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ANÁliSIS 

Los misioneros salesianos y el movimiento indígena 

de (otopaxl, 1970-2004 

Carmen Martínez Novo· 

La organización polftica es otro éxito de los salesianos en conjunto con las comunidades del 
área. Sin embargo, con respecto a esto los religiosos son más críticos, ya que se reprod1a la 
falta úe compromiso y quizás la corrupción de la dirigencia, así como la {afta de un pmypcto 

político coherente 

Introducción 1 

A 
fines de la década de los sesen­
ta la orden Salesiana abrió una 
misión con sede en Zumbahua, 

una parroquia localizada en el páramo 
de Cotopaxi, cerca del volcán Quilotoa. 
La parroquia se encuentra entre los 
3,200 y 4,000 metros sobre el nivel del 
mar y está poblada mayoritariamente 

por campesinos quichua-hablantes. Esta 
misión es aprobada por la orden Sale­
siana y el Obispo de Latacunga entre 
1 97 1  y 1 973, y continúa hasta el pre­
sente. Los Sale�ianos, influidos por el 
espíritu progresista del Concilio Vatica­
no 11 ( 1 965) y de las Conferencias de 
Medellín y Puebla, buscan combinar la 
evangelización de los campesinos indí­
genas con su desarrollo humano. Asu-

Profesora- Investigadora, FLACSO, Ecuador, cmartinezn@flacso.org.ec, Páez 19-2b y Pa­
tna, Quito, Ecuador. 
Esta investigación fue financiada por un" beca de investigación de Northeastern Univer­
sity, Boston. Francisco Rhon y el personal del Centro Andino de Acción Popular contribu­
yeron con contactos. apoyo logístico y un conocimiento de décadas. En especial agradez­
co a Margarita Guachamín por la transcripci6n de las entrevistas y a Daniel Flores por 
acompañarme C()n entusiasmo al campo, a Rodrigo Guanotuna que participó en el pro­
yecto como asistente de investigación; a los padres luiggi Richiardi, lose Luis, José Ma­
mmgón, Marcelo Farfán y Javier Herrán la ayuda de Rodrigo Martínez fue esencial. Agra­
dezco .l FLACSO y en p.1rticular a Fernando Carrión, Adrián Bonilla y Felipe Burbano por 
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men "desarrollo humano" como el 
acompañar a los campesinos en la lu· 
cha por el <KC<•so a la tierra y una mejor 
explotación de este recurso en una zona 
donde por siglos habían dominado las 
hacienda:>. Zumbahua íue una hacienda 
que perteneció d la orden religiosa de 
los Agustinos, pasanrlo a manos de la 
Asistencia Social con la ley de benefi­
cencia de 1908 y íue más tarde reparti­
da entre los campesinos con la reforma 
agraria de 196.5. 

Los Sales¡e�nos impulsaron desde los 
años setenta una serie de proyectos de 
desarrollo agrario, a veces en coopera­
ción con organismos gubernamentales, 
a los que los Salesianps representaban 
en la zona, o con organizaciones no gu·· 
bernamentales. Las historia� escritas por 
los misioneros en colaboración con 
educadores indígenas señalan las aedo· 
nes y movilizaciones realizadas para al­
canzar la atención estatal a sus deman­
das por largos y penosos trámites con 
instituciones públicas. La dificultad de 
realizar estos trámites convenció a los 
t ampesínos y sus ¡¡compañantes de la 
nece,.,idad de trabajar c:n la educacíón. 
Sus análisis de la z.ona establecian que a 
principios de los año!> setenta exi51Ía un 
setenta por ciento de analfabetismo en 

lo� varones y noventa y cinco por cien· 
to tm la� mujt.•res (Manangón, Bdllaz¡¡r y 
TrJver. 19'J2). Como respuesta, se inki<l 
la educ.H:iún indígena, un proyecto in 
forrnal de allc�betizMión en 1976 qu{; 
má!> tarde se enmarca dentro de la carn· 
paña nacional de ¡¡Jfabetización promo 
vida por el gob ierno Roldós-Hurt,Hlo 
(1Y7q 1984). lJnos .1ños más tarde, dE>· 
bido a IJUC los nií1os empiezan a acudir 
<� lo� progr,unas dr• alfabetización en 

mayor medida que los adultos_ por JaiÍ;l 
de escuelas fiscales en muchas comuní 
dades, los centros de alfabetización se 
expanden paulatinamentE" y se constitu­
ye una red de guardería� y escuelas. pri­
marias bilingües .. Las escuelas promovi­
das por los Salesianos fueron reconoci­
das por el Estado ecuatoriano bajo el 
nombre de Sistema de Escuelas lndíge­
nc�s de Cotopaxí (SEIC), meses ante� de 
que se creara la Dirección Nacional de 
Educación lntercultural BílíngL1e ([)f. 
NEIB) en noviembre de 1988. E�tos da­
tos muestran el carácter pionero ch.'l 
proyecto Salesiano dentro del proceso 
educativo bilingüe del Ecuador. 

Ld neces idad de profesionalizar a 
los maestros bilingües en el contexto de 
la oficializacíón del programa, conduío 
a que S(' cree la secundaria bílingúc )a· 
tari Unancha entre 1989 y 1 Y91 y más 
tarde, en 1994, un programa universita· 
río de Licenciatura en !:rhJ< ;,r:ión lnter­

cultural Bilingüe que titula mae�tros ru­
rales y en menor med ida (2002) técni· 
cos en agronom ía (el Programa Acadé· 
mico Cotopalo, PAC, insertó Pn la Uní· 
versidad Politécnica Sal .. �í<tna). bte 
proyecto educativo, que represent,J la 
iniciativa má� rmpon;mt<! df:' lil misión 
Salesiana de Zurnbahua , �e· l1asa desde 
el principio en una concepción profun­
damente polítka de la educ<�ción rural, 
inspirada tanto en la Teología de la L i­
beración como por la Pedagogía del 
opnmído de Paulo Freire (1970). Los 
campesinos indígenas formados en las 
escuelas del SEIC, en el colegio Jatari 
Unancha, y en el PAC juegan papeles 
destacados en las organizaciones de pri­
rner y segundo grado de la zona, así co­
mo er• el movimiento indígena de Coto-



paxi y en el movimiento indígena a ni­
vel nacional. 

En este artículo propongo que los 
salesianos, a través de iniciativas de l u ­
c h a  por l a  tierra, desarrollo rura 1 y edu­
cación intercul tural b i l ingüe contribu­
yeron a la  organización política de los 
campesinos del Qui lotoa. Además, los 
salesianos, reforzaron las estructuras co­
mun itarias y de las orgélnizaciones de 
segundo grado, animando a part i r  de 
1 9711 las primeras reuniones del que SP­

rá el Movimiento Indígena y Campesino 
ciP C:otopaxi (MICC), una de las rama� 
más m i l i tantes y políticamente activas 
del movimiento ínciígena ecuatoriano. 
Planteo que el  trabajo de la Misión Sa­
lesiana ha contribuido sustancialmente 
a que Cotopaxi sea una de las provin­
cias del Fcuador, si no la provincia, de 
mayor solidez y m i l itancia del movi­
miento indígena. 

Aunque en la zona del Quilotoa han 
trabajado numerosas organizaciones 
nacionale� e internacionales. guberna­
rnentale!> y no gubernamentales tales 
como c•l fondo de Desa rrol lo Rural 
Margin,1l !FODERLJMA), el Centro Andi­
no de Acción Popu lar (CAAP), Swiss 
Aid, el  rondo Ecuatoriano Populorurn 
Progressío (FI:PP), la Cooperación Ale­
rnilna GT l y muchas otras, la Misión Sa­
lesiJna es la que ha tenido mayor conti­
nuidad (más df' tres décadas de trabajo 
sin interrupciones) e -irnpactu. Además, 
en ocasiones, algunas de estas otras or­
ganizaciones han trabajado a través de 
o en colaboración con los salesianos. 

Este artículo es un avance de u na in­
vestigación ('11 la que seguiré profundi­
Lando en el futuro, por lo que algunos 
aspectos son todavía aproximaciones 
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iniciales a un tema complejo. Mi propó­
sito es anal izar el proyecto Salesiano, 
los supuestos en los que se basa, sus lo­
gros y dificultades y. sobre todo, como 
este proyecto se articula con las expe­
riencias, deseos, <' interpretaciones de la 
real idad de los campesi nos de la zona. 
Los puntos de vista de los campesinos 
indígenas son a veces simi lares, a veces 
diferentes, y a vr·( · ·s incluso logran mol­
dear y transformar el proyecto i nicial de 
los salesianos. A su vez, el  proyecto sa­
lesiano t iene un impacto considerable 
en muchos aspectos de la vida campesi­
na. Mi intención es realizar un anál is is  
cultu ral  tanto del proyecto de los sale­
sianos, que argumentaré que busca de 
alguna manera dar forma a una utopía 
rural Andina, como de las necesidades, 
deseos e interpretaciones indígenas que 
caracterizaré corno más prácticos y qui­
zás más cosmopo l i tas. Me centraré con ­
secutivamente en tres aspectos que dan 
forma a dicho proyecto: el desarro llo 
agrario, la educación intercultural b i l i n  
güe y la organización política. Aunque 
soy conscientt• de que la evangel i zación 
es el eje central de la misión no mecen­
traré en este aspecto en el presente Jrlí­
culo. 

E:n la literatura sobre rnovirnientos 
indígenas contemporáneos en América 
Lalina, en ocasiones no se menciona, o 
se lo hace de pasada, que lm misione ­
ros, l¡¡ teología de la liberauón, o la 
iglesia h.m jugado un papel importante 
en la organización inicial de algu nos de 
estos movimientos y en su desarrol lo 
posterior. Muchos trabajos rto exploran 
esta relación,  o no lo hacen en profun­
didad, quizás por temor <1 restarle irn · 

portanc ia a la i n i ciativa iiUtónorna indí-
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gena que se vería limitada por el papel 
de agentes externos o por temor a repro­
ducir el estereotipo colonial de la pasi­
vidad de los indígenas que sólo pueden 
ser movilizados por agitadores externos. 
Por ejemplo, en la introducción a un in­
teresante volumen sobre movimientos 
indígenas en América latina editado 
por Kay Warren y ]Parí ]ackson (2002) 
no se destaca el papel de grupos religio­
sos en la formación de lideres y en fa or­
ganización de los movimientos indíge­
nas, a pesar de que otros aspectos im· 
portantes son discutidos de una m.mera 
más matizada y crítica que en trabajos 
anteriores. Si bien en otros capítulos del 
libro se menciona el papel de los reli­
giosos este no se analiza en profundi­
dad. En un reciente libro, un excelente 
trabajo sobre estos movimientos, edita­
do por Rachel Sieder (2002: 1), se seña­
la que desde los años setenta la iglesia 
católica ha apoyado la creación de or­
ganizaciones indígenas de ba�e por to­
do el continente. De nuevo, este aspec­
to se deja sin explorar en profundidad. 
Quizás esto sea diferente en el caso de 
los estudios sobre Chiapas, debido al 
destacado papel que la Teología de la 
liberación y la Iglesia han jugado en el 
proceso de organización del movimien­
to armado que comenzó en 1 994 y aún 
continua (Nash 2001; Stephen 2001; 
Leyva 2002). Estas tres autoras destacan 
la importancia de los religiosos en el 
proceso de movilización política de 
Chiapas y argumentan que esto no le 
resta capacidad a los indígenas ya que, 
precisamente la metodología de la Teo-

logía de la liberación fomentó buscar la 
agenda e independencia de los mis­
mo!'. 

En el caso del Ecuador, algunas pu­
blicaciones clásicas sobre los orígenes 
del movimiento i11dígena siguen una 
tendencia parecida a los estudios seña­
lados; ciertos autores no mencionan la 
influencia de los religiosos en la forma­
ción de {�ste movimiento. Otros recono 
cen este impacto pero no lo exploran en 
profundidad.2 Por ejemplo, león Za· 
mosc ( 1 993), en un importante artículo 
sobre los orígenes del movimiento indl­
gena se pregunta las razones del éxilo 'f 
la madurez de la organización indígen.; 
que se hizo evidente para la opinión pll 
blica ecuatoriana a partir del levant,l 
miento de 1 990. En su explicación curn 
plen un papel importante los agenlP· 
externos, particularmente la izquierda 1 

la iglesia progresista. Según Zamosc, ¡,, 
izquierda tiene un impacto consider;J 
ble en un momento inicial de lucha po: 
la tierra en el que los discursos radica k·, 
tienen sentido para los campesino� 
Una vez conseguido el acceso a la lit>· 
rra, el discurso y prácticas de la iglesi,¡ 
progresista, "que reconocían la etnki· 
dad y que proponían un modelo basista 
dt� desarrollo a partir de los marcos or­
gánicos tradicionales de la comunidad'' 
(Zamosc 1 993: 292), adquieren mayor 
peso. Según Zamosc, la iglesia también 
tiene un papel destacado en dos facto· 
res claves que explican el éxito organi· 
zativo indígena: la formación de líderes 
y el reforzamiento de las estructuras co­
munitarias. Por eso, Zamosc 11 993: 

2 Sin embargo, si existe literatura sobre la relación de la i!'llesia con los indígenas, en paru 
cular sobre el trabajo pastoral de Monseñor Proaño, fallecido obispo dt� Ríobamb" 



292) señala que "es sorprendente que el 
tema de las relaciones entre la iglesia y 
las organizaciones campesinas e indíge­
nas, a pesar de su gran centralidad, per­
manezca aún virtualmente inexplorado 
en la investigación social en el Ecua­
dor." Andrés Guerrero (1993), por el 
contrario, en un artículo del mismo li· 
bro, no destaca el papel de la iglesia u 
otros agentes externos en la formación 
del movimiento, ya que su interés es en­
fatizar la independencia de los líderes 
indígenas que, a diferencia del pasado, 
ya no necesitan de "ventrílocuos" para 
expresarse. 

Otro libro importante titulado In­
dios: Una reflexión sobre el levanta­
miento indígena de 1990 (1991), reco­
noce la importancia de la Iglesia Católi­
ca, aunque no realiza un análisis acadé­
mico en profundidad sobre el tema. El 
artículo de Simón Espinosa se dedica es­
pecíficamente a discutir la contribución 
de la iglesia al levantamiento. Los capí­
tulos titulados "El Levantamiento indí­
gena visto por sus protagonistas," escri­
to por Luis Macas y "El Levantamiento 
indígena visto por los hacendados," es­
crito por Ignacio Pérez Arteta también 
enfatizan el papel de la Iglesia. Macas 
agradece la solidaridad de algunos sec­
tores no-indígenas, particularmente de 
la Iglesia Católica, que según él fue muy 
importante para el éxito organizativo 
del movimiento. Sin embargo, como 
Xoxitl Leyva (2002) para el caso de 
Chiapas, desmiente el rumor de que la 
iglesia es directamente responsable del 
levantamiento. Pérez Arteta, por su par­
te, critica a la iglesia por haberse invo­
lucrado en las luchas indígenas y por 
haber estimulado, por ejemplo, la toma 
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de haciendas. En el  mismo libro, Jorge 
León (1991) reconoce la importancia de 
la iglesia al inicio del proceso organiza­
tivo indígena, pero señala que los líde­
res indígenas pronto realizaron esfuer­
zos por independizarse del discurso y la 
influencia de los religiosos. Una publi­
cación más reciente también constata el 
importante papel que religiosos católi­
cos han jugado en otros movimientos 
sociales en el Ecuador. Los movimientos 
campesinos de la costa ecuatoriana, 
particularmente el grupo que obligó a la 
United Fruit Company a deshacerse de 
la propiedad de la HaCienda Tenguel lo­
calizada en la provincia del Oro, y a 
subcontratar en adelante a productores 
bananeros locales, fueron influidos sus­
tancialmente por el trabajo de religiosos 
católicos (Striffler 2002). 

En resumen, algunos autores que 
han estudiado el movimiento indígena, 
no destacan el papel de la iglesia, posi­
blemente por el interés en enfatizar la 
independencia indígena de agentes ex­
ternos. Otros reconocen su importancia, 
pero no realizan un análisis académico 
en profundidad de la interacción entre 
religiosos e indígenas. Hace falta más 
trabajo en el análisis cultural de los va­
lores y prácticas políticos transmitidos 
por los religiosos, de cómo estos valores 
interactúan con los objetivos y formas 
de razonar campesinos, y de cómo esto 
nos ayuda a comprender las comple¡i .. 
dades del movimiento indígena. Un 
ejemplo de este tipo de exploración de 
la interacción entre religión e ideología 
y práctica política es un artículo recien­
te de Susana Andrade (2002) en el que 
la autora investiga la reciente polílíza­
ción de los indígenas evangélicos y los 



240 EcuAno� DH!Ait 

factores teológicos e identitarios que les 
llevaron a una forma particular de hacer 
política. 

El anál isis cultural E!n profundidad 
de fa relación entrF rel igiosos e indíge­
nas está pre�ente en la literatura que 
aborda d irectamente el tema rel igioso y 
su articulación con la identidad étnica. 
Sin embargo, estos trabajos en su mayo­
ría no se han centrado en los aspectos 
pofiticos de la relación entre religiosos e 
indígenas, aunque si han d iscutido el te­
ma tangencialmente. B lanca Muratorio 
( 19R 1 )  en un l ibro sobre etnicidad y 
evangel ización en el Ecuador l leva a Cd· 

bo un análisis cultura l en profundidad 
de la  interacción entre reíigíüsos e indí­
genas en dos conteKtos d i ferentes desdf' 
el punto de v ista geográfico y tempor.tl 
Un artículo histórico sobre la Amazonía 
norte encuadra la relación entre misio­
neros e indígenas en el  marco colonial. 
Los misioneros tratan de inculcar a los 
indígenas modelos culturales occidenta­
les. Los indígenas reaccionan a esto de 
diferentes formas: adaptándose, interna­
l itando hasta cierto punto categorías 
ájenas que pueden o no sincretízarse 
con las propias, o resistiendo. En este 
proceso ambos, misioneros e indígenas 
y sus mundos culturales, son transfor­
mados. En este trabajo, los misioneros 
estarían contribuyendo a transformar la  
identidad étnica de los indígenas a l  tra­
tar de incorporarlos a modelos y estruc­
turas occidentales, pero la  cultura occi­
dental no saldría intacta de este proce­
so. El estudio de Muratorio se enmarca 
dentro de una amplia literatura que se 
ha enfocado en las complejidades cul­
turales del encuentro colonial  y que se 
ha venido enriqueciendo desde finales 

de los ochenta (ver por ejemplo Coma­
roff y Comaroff 1991; Gutiérrez 1991). 
En otro artículo del m ismo l ibro sobre 
protestantismo indígena en l a  sierra que 
se enfoca en un período más reciente, 
Muratorio observa un proceso d i ferente. 
Para la autora, la conversión de los indí­
gena<; de Colta a l  protestantismo puede 
interpretarse como una forma de protes­
ta contra l a  Iglesia Católica que colabo­
ró c.on y participó en el sistema coloni a l  
d e  la  hacienda. Por otro lado. la metoc 
dología de los misioneros. evangél icos 
permitió a los indígenas adquirir el po­
der de la palabra escrita y orgullo por su 
idioma y su identidad étnica. En este se­
gundo artícu lo los misioneros protestan­
tes estarían fomentando un proceso de 
etnogénesis en vez de inr:orporación o 
transformación cultural. 

Steve Rubenstein CWO 1) sugiere que 
ambos tipos de procesos, incorporación 
y etnogénesís, pueden darse simultá­
neamente. Como Muratorio, Rubenstein 
encuadra l a  relación entre sa lesianos y 
shuar en el contexto colonial  en el que 
el  papel de los misioneros es integrar a 
los indígenas a la cultura occidental y a l  
Estado ecuatoriano. Sin embMgu, este 
proceso toma una forma peculi,u que 
l leva a la etnogénesis y no a l a  disolu­
ción de la  identidad étnica, ya que para 
a rticu lar a los shuar .ti Estado, los sale· 
s ianos fomentan su organización políti­
ca, lo que da l ugar a l a  creaci(m de la 
Federación Shuar en 1964. Para Ru­
benstein la organización jerárquica de 
la Federación Shuar y su definición de 
l ímites territoria les precisos, representan 
un cambio radical con respecto a la cul­
tura tradiciona l shuar que concebía tan 
to el territorio como la a utoridad de una 



forma difusa. De la misma manera, 
Barry Lyons (2001) destaca en su intere­
sante estudio sobre la interacción entre 
la teología de la liberación y una comu­
nidad indígena en Chimborazo que, a 
pesar que la teología de la liberadón 
pretende rescatar y valorar la tradición y 
el pasado indígenas, este interés entra 
en tensión con su influencia tnoderni­
zante que privilegia la palabra escrita 
sobre la tradición oral y las nuevas ge­
neraciones que tienen acceso a ella sO­
bre los ancianos. Aunque Lyons acepta 
que la Teología de la Liberación revalo­
riza el rescate de la identidad indígena, 
no se centra en el impacto directo de es­
ta corriente religiosa en la formación del 
movimiento indígena. En contraste con 
el argumento de Blanca Muratorio, Su­
sana Andrade (1994), ve al sincretismo 
entre prácticas pre-hispánkas y el cato­
licismo como la base de la mhesíón, 
identidad y organización política indí­
genas. basadas en la fiesta tradicional y 
otras costumbres, mientras que interpre­
ta el protestantismo como un factor de 
disolución de la identidad indígena que 
además lleva a la despolitización de la 
comunidad al disolver su identidad y fo­
mentar el individualismo en vez de la 
acción colectiva. Sin embargo, en una 
publicación posterior, Andrade (2002) 
señala que esto ha cambiado ya que los 
indígenas protestantes se han indepen­
dizado de los conservadores misioneros 
norteamericanos que los evangelizaron 
y han sentido la necesidad de politizar­
se para mejorar su situación socio-eco­
nómica. Eduardo Kohn (2002), realiza 
un análisis cultural novedoso de la inte­
racc-ión entre misioneros católicos e in­
dígenas desde el período colonial hasta 

ANAI.ISIS 241 

E'l presenti? en la zona de Oyacachi, co­
nocida como la montaña, que se sitúa 
entre la sierra y la Amazonia. Kohn se 
centra en el contexto colonial en el que 
los misioneros pretenden transmitir la 
religión, lengua y cultura occidentales a 
los indígenas. Sin embargo, recuperan­
do historias orales de los habitantes de 
Oyacachi y comparándolas con fuente!' 
escritas por los misioneros jesuitas, 
Kohn demuestra que las interpretacio­
nes del encuentro colonial difieren. 
Mientras que los misioneros se veían a 
si mismos como vehículos de la nueva 
cultura cristiana para los indígenas, és­
tos últimos enfatizan su agencia y su lu­
gar central en su propia conversión al 
catolicismo que desde su punto de vista 
realizan a pesar, y no gradas a la ambi­
ción y explotación de los misioneros. 

En síntesis, es importante rescatar de 
la literatura sobre religión y etniddad su 
rico análisis cultural de una interacción 
que, a pesar de las relaciones de poder, 
es capaz de transformar a ambos lados y 
de interpretarse de formas diversas. Mi 
aportación es usar este tipo de metodo­
logía en un estudio más enfocado al im­
pacto político de los religiosos. En cuan­
to a si los grupos rel ígiosos favorecen la 
transformación cultural de los indígenas 
o promueven su etnogénesis, la respues­
ta no es simple. En primer lugar depen­
de del período histórico que examine­
mos, de los casos concretos y del tipo 
de religión. Por otro lado, cómo señalan 
Rubenstein. y Lyons a veces se pueden 
dar los dos procesos simultáneamente, 
ya que los religiosos pueden promover 
la etnogénesis di tiempo que moderni­
zan e incorporan a los indígenas a cir­
cuitos nadonales e internacionales. Por 



otra parte, Kohn nos indica que la mis 
ma transformación cultural puede ser 
interpret<�da como un proceso propio , 
tal como indican las historias orales re­
cogidas en Oyacachi. 

Otro cuerpo bibliográíico que nos 
ayuda ¡:¡ enmarcar el tema de estudio es 
el que examina la intersección entre re­
ligión y polftic¡:¡, Como sugirió Daniel 
Le vine ( 1986) hace algunos años, la te­
sis de que la modernización conlleva la 
secularización, y por lo tanto la privati­
zación de la religión, es incorrecta . Por 
todo el mundo surgen situaciones y mo­
vimientos que demuestran que la reli­
gión y la polítk:a están íntimamente en­
trelazadas; de�de el renovado conserva­
durismo .religioso de Estados Unidos a 
los movimientos islámicos. L<'vine seña­
la que los antropólogos han tendido a 
estud_iar la religiosidad popular, mien­
tras que los sociólogos se han enfocado 
más en las instituciones. Para Levine, lo 
que es import;mte es estudiar la interac­
ción entre instituciones religiosas y reli­
giosidad popular, ya que ambas esferas 
están íntimamente entrelazadas. Cómo 
dice Levine (1986: 17 -18), es importan­
te "enfat izar las formas en que la expre­
sión y organi.z;�ción popul<�r de todo ti­
po se recrean históricamente a través de 
conexiones Sl:)lectiva�, aunque a menu­
do subordinadils, a las instituciones. E� 
tf; argunwnto tiene implicaciones prácti 
cas, y<1 cpw nos recuerda que aunqw· 
las elites intentan controlar y dirigir lo 
popular, los grupos populares no son 
dol todo manipulables. L¡¡ gente y las or­
g¡¡nizaciones que llamamos populares 

1 TrMJI.lcción de l;t dulora. 

tic>nen ínt<>reses propios. Vienen a las 
instituciones (como las iglesias) y valo­
ran la membresía, participación y legiti­
midad que éstas provc •en. Pero eso no 
significa que acepten todo lo que se les 
propone. Para comprender este fenóme­
no de forma adecuada, se requiere que 
estudiemos ambos, instituciones y gru­
pos populares con una preocupación 
especial por los puntos de conflicto y 
las variaciones entre ellos.'' 1 Esta forma 
de acercarse al tema, similar a la de los 
autorPs que• estudian la intersPcrión en­
tre religión y etnicidad qu(• hc•tnos men­
cionado antes, es la que se pr ivi legi<� en 
este estudio. 

La informaLión para este .trtículo se 
recogió durante varios meses del ario 
2002 por medio de observación partici­
pante de la autora en la parroquia de 
Zumh.Jhua, en las escuc•la., cl1•l Sistema 
de E�e uelas Indígenas de· Cotopd xi, y en 
el Programa Académico Colopaxi (C.t­
rrera de Educación lntercultural Bilin­
güe de la UPS) tanto en Zumb.JIJLhl co­
mo en Latacunga . Se reaJi_¡aron t�ntre­
vistas en profundid iid con pdrticipantes 
claves en este proceso: sacerdotes sale­
sianos que han pasado por l:umbahud 
en distintos momentos históricos, 'o l.; 

boradores laico� de: lo� s.rll�'·'·IIIOs que 
han tenido un papel desla1.Jdo en el 
proyecto, educadores inclígt·n;ts y pio­
neros de la educación bil ingue, ttdc·res 
comunitarios y miembros de la p<�rro­
quia de Zumbahua y comunidades veci­
nas. Además se ha explorado el archivo 
histórico de la Orden Salesiana en Qui­
to qut· proporcionó interesantes docu-



mentos de distintos períodos. Una fuen .. 
te interesante para conocer el punto de 
vista de algunos indigenas con respecto 
a este proceso han sido las tesis de los 
graduados del colegio latari Unancha y 
algunas tesis de licenciatura en Educa­
ción Bilingüe. 

Resumen histórico de la zona de Zum­
bahua 

la zona de Zumbahua ha sido estu­
diada por Mary Weismantel ( 1 988) en 
su influyente libro Alimentación, género 
y pobreza en los Andes ecuatorianos y 
en otras reflexiones posteriores de la 
misma autora ( 1 997, 2001) y más re­
cientemente en un artículo de Rudi Co­
lloredo-Mansfeld (2003). En Ecuador 
han trabajado en la zona los investiga­
dores del Centro Andino de Acción Po­
pular, CAAP, una organización que ha 
colaborado por medio de investigacio­
nes y proyectos de desarrollo desde 
principios de los años ochenta en el 
área del Quilotoa. Dentro del CAAP fue 
influyente el trabajo de José Sánchez 
Parga (1984, 1 986, 1002) sobre esta zo­
na. Es interesante señalar que muchd de 
la discusión sobre la comunidad andina 
en el Ecuador, proveniente de las inves­
tigaciones patrocinadas por el CAAP; se 
basa en trabajo de campo realizado en 
la zona. 

Utilizaré el trabajo de Weísmantel 
( 1 988), algunos textos adicionales y mis 
propias observdciones para resumir al­
gunos datos históricos sobre Zumbahua. 
De <�cuerdo Weismantel, no se conoce 
mucho de esta zona en la época pre-his 
pánica ya que no hay documentos que 
hagan referencia a este topónimo. Tan 
solo sabemos que la provincia de Coto-
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paxi estaba poblada por una diversidad 
de grupos lingüísticos, algunos de ori­
gen local y otros producto de las políti­
cas de relocalizad6n de los Incas. To­
dos estos grupos poco antes o induso 
poco después de la conquistt� llegaron a 
hablar el idioma quichua. Weismantel 
sugiere que es muy posible que el pára­
mo occidental de Cotopaxi estuviera 
despoblado o que fuera aprovechado 
por grupos del monte o yunga, una zo­
na más baja en el camino hacia la cos"" 
ta. Con la introducción de la oveja por 
los españoles, los páramos se convier­
ten en una zona productiv¡¡ importante. 
Es muy posible que la zona de Zumba­
hua comience a poblarse en la época 
colonial. Por lo tanto, según Weisman­
tel, no e� una zona autóctona luego 
conquistada por los españoles, sino el 
resultado de la conquista misma. 

Es interesante que, sin embargo, es­
ta zona haya sido seleccionada para re­
presentar la comunidad andina por ex­
celencia en el Ecuador y que se hayan 
enfatizado sus influencias pre-hispáni­
cas. En 1 639, la hacienda de Zumbahua 
es adquirida por compra por la orden de 
los Agustinos que mantendrán la pro­
piedad por varios siglos, convirtiéndose 
en proveedor de lana para el obraje de 
la orden religiosa cerca de Latacunga. 
Esta hacienda apenas manejaba efecti­
vo. los campesinos trabajaban d cam­
bio de acceso a tierra por medio del sis­
tema de concertaje y más tarde huasi­
pungo. En 1 908, durante el gobierno li­
beral de Eloy Alfaro, se implementa la 
Ley de Beneficenda o Manos Muertas 
que expropia las propiedades de la igle­
sia y las sede al Estado. Estas tierras se 

rentan a particulares y los ingresos se 
usan para financiar la Asistencia Social. 
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que beneficia a los pobres urbanos con 
colegios, orfanatos, asilos, hospitales y 
otros servicios. En este momento la ha­
cienda Zumbahua pasa de manos de los 
Agustinos a la Asistencia Social que la 
cede a una serie de arrendatarios tem­
porales. lo� arrendatarios mantienen el 
sistema de huasipungo, en el que se in­
tercambiaba trabajo por acceso al usu­
fructo de la tierra y algunos beneficios 
adiCionales, y aún son recordados con 
temor por los habitantes de la zona. 
Becker y Clark (2004! nos relatan que la 
hacienda S(• caracterizó por una gran 
conflictividad en los años treinta y cua­
renta y que las condiciones de trabajo y 
el sueldo de los trabaj;Hlores se pelea­
ron por mecanismos legales y de acción 
colectiva. 

Fiallo y Ramón (1980) relatan que la 
conflictividad continuó en décadas pos­
teriores. los huasípungueros ·eran en 
realidad un grupo privilegiado en Zum­
bahua, ya que había otros campesinos 
que trabajaban a cambio de acceso a 
los pastos y otros recursos de la hacien­
da (yanaperos) y otros que ayudaban a 
lo� huasipungueros a cultivar su tierra y 
eran a menudo sus parientes jóvenes 
(arrimados). larnbién el tamaño de lo!> 
huasipungos y el nivel de responsabili­
dad en el trabajo de la hacienda varia 
ba, dando lugar a una diíerenciación so 

dal entre los campesinos. la hacienrJ,¡ 
de Lumhahu a incluía tierra s en el suh­
trópic<, donde se cullivaba caña de azú 
UH que se procesaba y comercializa ba 
en un ingenio propir:dad de la haden 
da. Los mayordomos trasladdban a los 
trabajadores desde ll1mbahua al subtró­
pwo a í'ultivM, moler y transportar la ca 
iia. Estos viajes al subtrópico aún se H' 

cuerdan como una de las experiencias 

más duras de la i>p<Ka de la hacienda ya 
que los trabajadores eran vulnerabl<>s a 
accidentes y enfermedades. 

Con la primera Ley de Reforma 
Agraria e<:uatoríana (1965), las tierras 
públicas S(' repartieron entre los trabaja­
dores, mientras que en las hadendas 
privadas se les otorgó la propiedad de 
sus huasipungos. Conforme a esto, la 
hacil�nda ele Zumbahua, por ser de la 
Asistencia Social, se repartió entre los 
peones. De acuerdo a Weismantel 
(1988) y a conversaciones nm los habi­
tantes de Zumbahua, el pron•so de re­
parto fue caótico y dio lugar a dE-sigual­
dades económicas y de poder que los 
salesianos trataron más tarck de comba­
tir. Estas desigualdades reproducian re­
laciones de poder entrf' los peones y los 
mayordomos y entre familias de peones 
más o menos poderosas que venían de 
laépoca de la hacienda. los salesianos 
se refieren a su lucha contra las desi­
gualclades e injusticias que se produje­
ron después del proceso dt· reforma 
agraria como "tratar de evilrtr la explo­
tadón del pobn· por el pobre" o cues­
tionar el poder de los camp<:sinos o ay 
llus (familias) poclerosos <Jllí' querían 
convertirse en " los nuevo!> patrones." 

En las zonas cercanas a /umbahua 
como Tigua y Guanga¡e había hacien­
das privadas, por lo que los c.unpesinos 
tuvieron que luchar con más mtensidad 
por la tierra antes y durame la reforma 
agraria que en Zumbahua. Estas luchas 
inclureron tornas de haciendas en las 
que generalmente se obligaba al dueño 
a vender la tierra a los campesinos a un 
precio razonable. Esto ocurrió por ejem­
plo <•n ligua en los anos cuarenta. las 
lomas de hanendas a menudo eran or­
ganizad¡ls por partidos marxistas (tanto 



por el Partido Comunista del Ecuador, 
PCf:, como por el Partido Comunista 
Marxista Leninista del Ecuador, PCMLE, 
que trabajaron con intensidad en la zo­
na). En algunos casos, como en Salama­
lac Chico, la comunidad estudiada en 
vanos trabajos por Sánchez Parga, se to­
ma una hadenda y se reparte entre los 
campesinos sin que medie negociación 
y compra, debido a la influencia del 
PCMLE, que recomendaba a los trabaja­
dores tomar las haciendas y desconocer 
el proceso de reforma agraria. Una con­
secu('!KÍa de esta estrategia es que la 
pose!>ión de estas tierras quedó sin lega­
lizar hasta muchos años después (Fiallo 
y Ramón 1980). 

Una vez que los campesinos ad .. 
quieren tierras en la zona, se empieza a 
trabajar t>n el desarrollo agrario. Para 
convertirse en interlocutores válidos del 
Estado y de las agencias de desarrollo, 
se fortalecen las parroqwas y las comu­
nidades, en parte con ayuda de los sale­
sianos. Originalmente, las comunidades 
contaban con tierras repartidas indivi­
dualmente y til:rras cornll!lillí:s para pas­
tos. Las tierras cultivada� eran desde el 
principio de baja calidad ya que se tra 
taba de hacir:ndas g.m¡¡derds de pára­
mo. Adern:ís, dd:;ído J IJ presión demo­
gráfíca, las tierras se subdividieron pau­
latinamente dando lugar a un marcado 
rninifundismo. Simultánt·am(�nte se fue­
ron repartiendo las tierras comunales 
hasta el punto de que hoy en día apenas 
quedan. Como consecuencia de este 
proceso se cultiva en pendientes marca­
das y hasta la máxima altura posible. 
Casi ha desaparecido la vegetación que 
protegía las tierras de la erosión y que se 

situaba en las zonas de pasto de la ha .. 
cienda, luego convertidas en tierras co· 
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munales, y más tarde repartidas para su 
explotación agrí(:ola entre familias jóve­
nes. La intensa explotación agraria en 
tierras de baja calidad, e/ minifundismo, 
las técnicas de cultivo empleadas, y la 
expansión de la frontera agrícola sobre 
las tierras comunales ha dado lugar a 
una preocupante erosión de la tierra y 
por lo tanto a una muy baja productivi­
dad. 

Por esta razón, desde el período de 
la reforma agraria los campesinos de es­
ta zona comenzc�ron a migrar para com­
plementar los ingresos provenientes de 
la agricultura. lnduso desde la época de 
la hacienda ya existía una tradición de 
migración a zonas de agricultura co­
mercial de la costa por parientes jóve­
nes cuya posibilidades de subsistencia 
no eran cubiertas por la hacienda. Otros 
comenzaron a migrar a las ciudades de 
Latacunga y Quito para trabajar en la 
construccíón y como empleadas do­
mésticas. Cómo ha sugerido Rudi Collo­
redo-M,msfeld (2003) en su trabajo so· 
bre Tigua, éstas son comunidades muy 
problemáticas desde el punto de vista 
agrario, son viables gracias a las reme· 
sas de l<t migración y, en el caso d•� Ti· 
gua, de la artesanía que también co· 
mientd a promoverse <�n los años seten­
ta por comerciantes de artesanía:, resi­
dente� en QuitQ, especialmente Oiga 
Fisch. 

La zona ha !.ambiado mucho desde 
el punto de vista político en fas últimas 
décadas. Con la llegada de fa dcmocra­
cía que otorgb el voto a los analfabetos 
a finale� de los �etenta, los campesinos 
comenzaron a participar en la polítif <1 

formal de la nación. Seg(m Weismantel 
( 1988), a comienzl)s de los años ochen­
ta los habitante� d•� Zurnbahua aún esta-
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ban escasamente integrados a la politica 
. nacional y demostraban poco conoci­

miento de temas políticos más allá de la 
comunidad. Sin embargo, quizás esta 
apreciación sea incorrecta, ya que las 
organizaciones de izquierda llevaban 
trabajando en la zona al menos desde 
los dños treinta. Es posible que los cam­
pesinos hayan sentido temor de expre­
sar opiniones políticas debido a la re­
presión que sufrieron históricamente 
(Becker y Clark 2004). Desde mediados 
dP los ochenta, la zona del Quilotoa ha 
sido un iirea de gran actividad poHtíca 
del movimiento indígena en formación. 
Al momento, las comunidades son muy 
estructuradas y activas, existen gran 
cantidad de organizaciones de segundo 
grado, y se vota mayoritariamente por el 
Pachakutic, considerado el brazo políti­
co de la Confederación de Nacionalida­
des Indígenas del Ecuador (CONAIE), 
a1,1nque también hay una presencia me­
nor de la Izquierda Democrática (10) y 
del Movimiento Popular Democrático 
(MPD). Se da en esta zona una marcada 
conflictividad política con participación 
masiva en levantamientos y protestas 
tanto en Latacunga como en Quito des­
de fines de los años ochenta. 

Desarrollo agrario, comunidad rural 
andina, y cosmopolitanismo indígena 

El proyecto inicial de los Salesianos, 
titulado Proyecto de Zumbahua 
(197n4 concibe la modernización y el 
desarrollo del agro como uno de los as­
pectos fundamentales de la obra que se 
va a comenzar. Las tierras ya han sido 

repartidas entre los campesinos en 
Zumbahua, los salesianos se proponen 
convertir a esta parroquia en una enti­
dad de agricultura y ganadería eficien­
tes para mejorar las condiciones de vida 
de la población. En otras comunidades 
de la zona del Quilotoa donde aun sub­
sisten las haciendas, acompañan la pre­
sión indígena, tanto directa a través de 
tomas de tierras como con mecanismos 
legales, para que se les vendan las tie­
rras a los trabajadores a un f.Hecio razo­
nable. También buscan y consiguen cré­
ditos para la adquisición de estas tierras. 

Es interesante el contraste en el plan 
salesiano entre la búsqueda de una co­
munidad rural autosuficiente sustentada 
en la cultura quichua y su proyecto mo­
dernizador. En realidad, no parece que 
los salesianos perciban una contradic­
ción entre ambas tendencias. Por ejem­
plo, una de las primeras acciones que se 
proponen es la mejora de carreteras y 
caminos para que los agentes de desa­
rrollo puedan llegar a la zona que se ha­
bía quedado aislada después de la refor­
ma agraria. El Proyecto de Zumbahua 
(1971: 15) señala: "La agricultura es ar­
caica y primitiva. Las técnicas emplea­
das son tradicionales debido a que son 
núcleos de población indígena que, al 
independizarse de las haciendas, cons­
tituyeron áreas de refugio de dificil pe­
netración. ( ... ) El proyecto trata de me­
jorar los cultivos tradicionales e introdu­
cir otros cultivos, para mejorar la ali­
mentación y obtener un mejor resultado 
económico." El Proyecto propone susti­
tuir los cultivos tradicionales por otros 
más rentables, mejorar las variedades 

4 Este proyecto se encuentra disponible en el archivo �alesiano de (}uito. 



de semilla y otros cambios de tecnolo­
gía agraria.  En cuanto a la ganadería, el 
Proyecto señala que la calidad de la la­
na y la carne de las ovejas de los cam­
pesinos es deficiente y que la crianza es 
"tradicional," ya que no se aplican mé­
todos selectivos par a el mejoramiento 
de la raza. Los Salesianos buscan mejo­
rar el ganado ovino y proponen la in­
dustrial ización del mismo. También su­
gieren trabajar en la forestac: ión para de­
tener la erosión de la tierra. La artesanía 
se propone en el proyecto como un 
complemento para la economía campe-­
sina, pero no se menciona la pintura, 
que llegará a ser sumamente exitosa en 
el caso de Tigu;1, sino el tejido de la la­
na que se define como un producto tra­
dicional de una zona que había estado 
dedicada por siglos a la gan.Jdería ovi-
na. 

Des<�fortunadamente, estos buenos 
propósitos se encontraron con grandes 
limitaciones. Las tierras de Zumbahua 
eran ya de por si poco apropiadas para 
una eficiente e intensiva explotación 
agraria , ya que se trataba de una hacien­
da ganadera de páramo. Además, como 
hemo� �eñalado en la sección histórica, 
la s ituación empeoró con sucesivas sub­
d ivbione�, la repartición de los pastos 
comuna les, y la excesiva explotación 
agraria que no permitió la recuperación 
de los suelos y provocó su erosión pro­
gresiva. A pesar di? las inversiones en 
des.Jrrollo agrario por parte de FODE­
RUMA, del Centro Andino de Acción 
Popular, de Swiss Aid, del Fondo Ecua­
toriano Populorum Progressio (F EPP) y 
de otras organizaciones nacionales e in­
ternacionales, gubernamentales y no 
gubernamentales que han trabajado en 
la zona en diferentes momentos, la agri-
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cultura de Zumbahua no ha permitido a 
los campesinos Sí'r autosuficientes (Sán­
chez- Parga 2002). Cómo señala Rudi 
Colloredo-Mansfeld (2003) en su traba­
jo sobre Tigua, la reproducción de estas 
comuni dades rurales no sería posible 
sin las remesas de la migración y, en el 
caso de Tigua, de la artesanía. Esto no es 
diferente de lo que ocurre en zonas in­
dígenas de auto-subs istencia de otros 
países Latinoamericanos. Por ejemplo 
en la mixteca oaxaqueña mexicana, las 
comunidades ca mpesinas pueden re­
produci rse gran.�� a los ingresos de los 
migrantes mixi<'COS que trabajan en las 
zonas de agricultura comercial de su 
país o que migran internacionalmente 
(Kearney 1996, Martínez Novo 2004a). 
Aunque este proceso no es peculiar del 
páramo de Cotopaxi ,  es interesante el 
interés de los Sale!>ianos por mantener 
esta zona como agraria y a los indígenas 
como campesinos. Parte de esta visión 
consistió en luchar contra la migración 
que los salesianos y otros (por ejemplo 
Sánchez-Parga 2002) definen como un 
problema social e interpret<!n como el 
origen de una serie de peligros sociales 
y culturales. Debido a este enfoque 
campesinista, la educación salesi ana 
tanto a nivel primario como secunda rio 
y superior enfati,¡o:ó las necesidades del 
medio rural. Se buscó formar maestros 
rura les y expertos en desarrollo agrope­
cuario. Se trató de educar a los niños en 
las escuelas primaria!> para que sean 
campesinos modernos que, s in embar­
go, sepan respetar la sabiduría agrícola 
de los mayores y apreciar las técnicas 
tradicionales. los salesianos han sido 
conscientes de la inviabilidad agraria de 
la zona,  pero, s ignificativamente, hi1n 
propuesto recampcsin izar a los indíge -
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nas del Quilotoa creando CO()perativas 
para comprar t ierras en el �;ubtrópico. 
\lt>amos este proceso a través de una en­
trevista con el Padre José Manangón 
(verano 2002). que trabaj6 por más de 
veinte años en Zumbahua: 

Los sa lesiarws en lo único que hemos 
acertado aquí es en la educación . .En e l  
resto hay SNios cuestionamientos pero 
también no se sabe por dónde cami nar, 
evidentemente el mundo nos aplasta, 
nos atropel la.  �� sistema de nlPrcado úl­
timamente nos aniquila, no nos da l i��lrl· 
po ni siquiera para reflexionar lo que es­
tamos haciendo. En estE' sentido esta­
mos en una etapa de it pensando, de ir 
reflexionando . . .  No hay �al ida. Eviden­
temente ese es uno de lo,; problemas 
desde el punto de vista del mercado, los 
pobres 110 tenemos . . .  no hay salida . . . 
Aquí para mi deberla haber políticas del 
Estado bien rigurosas en donde esto 
conviertan en bosques o pastos para re­
cuperar los páramos, porque el tema del 
agua es invivíble. Zumbahua en veinte 
anos ·se quedará s in  habitantes, no hay 
agua. Que el Estado pagu!.' hasta cuan­
do crezca el  bosque, les pague por cui­
dar los bosques, tiene que haber una 
etapa en donde el Estado subsidie, pero 
cun la firme decisión de que tJna vez 
que el bosque crezca, lu m anejen y vi­
van del bosque. Lo otro sería una migra­
ción planificada, especi almente para m i  
pienso que más que el Oriente, u n a  mi­
gradón hacia la  Costa. 

Advierte que hace falta buscar sal i­
das a l a  crisis agraria que vive l a  parro­
quia, agravada en los últimos años con 
la dolarización de la economía y el ex­
ceso de población con relación a los re­
cursos d isponibles, lo que estaría produ­
ciendo un incremento acusado de la 

violencia de todo tipo. Esta violencia ha 
sido a n a l izad a  por Sánchez -Pa rga 
(2002) como resultado de la crisis agra­
ria en un trabajo reciente sobre Zumba­
hua. Cómo vemos, las dos principales 
sal idas propuestas a l  problema de fa  ba­
ja productividad agraria son de alguna 
manera rurales: la reforestación y la co­
lonizati6n planificada hada la Costa .  Es 
interesante señalar que el Padre Manan­
gón, un defensor apasionado de la cul­
tura quichua, observa que hay c iertos 
rasgos culturales que deben cambiar pa­
ra permitir que los campesinos se adap­
ten a nuevas situaciones. Esto es a lgo 
importa nte para comprender el proyec­
to de los salesianos. La idea es que hay 
que promover la cu lt ura trddicion,J I ,  el 
orgu l lo étnico y la  'lengua, pero que 
también hay que · transformar aquellos 
rasgos que no ayudan a la  poblacic)n a 
mejorar su cal idad de vida o que se 
contradicen cOn ciertos principios ét i­
cos. Esta tensión entre la preservación 
de la comunidad rural a ndina quichua y 
la modernización será una de l as cara<:­
teríst icas del proyecto sa lesiano. 

El Padre L uigi Ricchiaidi (Padre G igi 
en adela nl!:', entrevista, verano del 
2002) está de acuerdo con Manangón 
en que la agricultura es insosten ible y 
como él dice, casi un mi lagro de Dios: 

Claro, la  cuestión de el los es dividi r la 
tierra entre sus h ijos y aquí ya no hay 
tíerra para cultivar y cultivan hasta don­
de es imposible. por pendiente, állf  cul­
tivan. La· tierra es generosa, donde pare­
ce que sea arena cuando cae un poco 
de l luvia, una arena que tiene humus, 
i nteresante la t:nsa, p.1pitas" cebollitas, 
habas . . . . en _ terreno arenmu dondt> no· 

. sutrus m � soñaría de poder t:osechar 
alguna t:osa, aquí se co5echa. La agri-



cultura ha l l12gado a un tope. Aquí des� 
pués de diez años no hay como cu lt ivar. 

E l Padre Manangón no concibe a la 
artesanía o al turismo como posibles sa­
l idas a f¡:¡ crisis: 

Aquí la · attesanía es muy marginal, el 
mismo hecho de la pintura. ,Yo creo 
que el  mercado para la pintura de Tigua 
está saturado, no tiene nuevas técnicas, 

no ha dado ese gran paso que se dice a 
lo abstrano. Hoy por hoy el dibujo, la 
pit1tura es más abstracta. Acá sólo se di�  
buja lo  que se v!>. En ese sentido no ha 
dado los avances, no ha crecido la  arte· 
sanía. En cuanto al turismo tend ría pers­
pectivas pero hay varia� cosas que me 
parecen a mí que no dejan crecer. Pri­
mero, no es una polltic,l de las comuni­
dades de aquí. la gente no sE> pone de 
a•:uerdo, la gente de arriba no permitP 
las inversiones de afuera. Hace falta la 
infraestructura y en eso es lo que no se 
ponen de acuerdo. No sólo es la natura­
leza sino el trato que le · dan, es la es­
tructura ho!€'1era, los actos culturales 
que puedan ofrecer. Tengo entendido 
que PS muy complejo el asunto por eso 
es qut> yo lo ven con bastantes dificulta­
des. Más bien lo que se ha visto es el  
tour d€' turistas organizado por institu­
ciones de fuera .  

E l  padre G igi  está d e  acuerdo con 
Manangón: 

Aquí hay pintura, pintura hay lo que 
quiera. Esto es una fuente de ingresos, 
pero no para todos, para algunos no­
más. Y los que pintan bien ya no viven 
aquí, en Carapungo (Quito) viven casi 
todos, pero no es artesanía de la mayo­
ría. 

Es interesante contrastar la opin ión 
del padre Mana ngón con el trabajo de 
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Colloredo�Ma nsfeld (20()3) quP. suRiere 
que la artesanía es un negoc io bastante 
floreciente en Tigua y que los habitantes 
de Tigua han sabido adaptar rn;uwras 
sumamente creativas a l  mercado. Sin 
emba rgo, hay que rPconorer que exis­
ten limitacione� para la expansión de la 
artesanía, ya que a lgunas fami l ias mo. 
nopol izan el mercado y no están intere. 
sadas en d ifundir ni las técnicas n i  las 
formas de comerdal ización. En cuanto 
al turismo, m i experit'ncia f'n la zona 
corrobora el punto de v i sta del Padre 
Manangón. Hace falta i nfraestr uctura ya 
que falt<t 1?1 a,;ua jJOtable, restaurantes y 
otras faci l idades. Algunas experiencias 
comunitar ias e n  Tigua y en Zumbahua 
en las que organizaciones no guberna ­
mentales han construido hoteles para 
que sean manejados por la comun idad 
han tenido muchos problemas por lu­
chas de poder entre las fam i l ias  y fa lta 
de comprensión sobre las necesidades 
de los turistas. En sesiones de la junta 
parroqu ial  de Zumbahua yo noté un 
gra n interés en la explotación del turis­
mo por parte de las autoridades de la 
parroquia,  pero �e busca obtener ingre­
sos de los turistas sin la correspondiente 
inversión. Por ejemplo. en una reunión 
de la junt¡¡ parroqui a l  se propuso impo­
ner un impuesto a los turistas qu� pasen 
por la parroquia ,  estrategia que ya se 

usa en otras comunidades cercanas a l  
Qu i lotoa . E n  este sent ido, creo q u e  l a  
v isión de Manangón sobre l a  d ificultad 
de que los indígenas aprovechen el tu­
rismo tiene fundamentos, aunque no se­
rid imposible a juzgar por experiencias 
de ecoturismo manejadas por las comu­
nidades i ndígenas en l a  Amazonia y 
otros lugares del Ecuador. 



250 EnJJ\fX>� DERAH 

F i n a l mente, Manangó n  reconoce 
que es i mportante pensar en a lternativas 
n o  agrarias para la población de la zoc 
na,  a l ternativas e xistentes y buscadas 
por los habitantes del Qui lotoa: 

La otra salida es lo que estamos hacil"n­
do, profesionalizando a los indlgenas 
porque sabemos que ellos ya no tienen 
tiNra, entonces están aprendiendo ¡¡ 
soldar, están aprendí1mdo electricidad, 
están aprendiendo a manPjilr m icroem­

presas, se están preparando para que dt> 
los servicios que prestan pu!?dan vivir. 
Por ahí sería la salida, pienso yo, pero a 
largo p lazo. Hacen falta políticas defin i ­
das del Estado. Sí eso no existe este país 
se vuelve un caos y violento. No se si  
me aventuro a decir que en los próxi­
mos años tnmediatos sNá un país muy 
v•olento. 

Por lo tanto, Manangón concibe l a  
profesional ización y descarnpesin iza­
dón de los indígenas como una ú lt ima 
a llernat iva ,  pero una difíci l ,  a largo pla­
zo y de perspectivas sombrías. 

¿Cómo piensan sobre la crisis rural 
los campesinos de Zumbahua? ¿Qué a l­
ternativas le ven a la crisis? Para empe­
zar, a pesar de que los índigenas h a n  s i ­
do asociados h istóricamente con l o  ru­
ral y de que aún l o  son hoy e n  dia, sus 
vidas y experiencias no se l ímila n  a s-J� 

comunidades. Cómo señala Col loredo 
Mansfdd (2003: 275-lh, mi traduc­
ción), 

Mientras que las publicaciones sobre 
los indígenas y su pol ítica con¡uran c:o>­
mulogías natu rales, organizacioru;;, 
campesinas y agricultura, la gente md1·· 
gen a por su parte vive una mezcla de ví 
das rurales y urbanas. Trabajan t'!n uu 
dades, rentan apartamentos, bautiza11 a 

los niños en barrios urbanos, compran 
en los mlm:ados y organizan asociacio­
nes p¡.llitic,ls y económkas en las ciuda­
des. ( . . .  ) Vivícmdo en l as ciudades, la 
gente indígena i nteranúa repetidamente 
con sus comunidades y fuera de ellas de 
form,¡s fluidas que no están atadas a di­
visiones catl•góricas de gente y lugares. 

Cómo hemos visto, no sól o  los aca­
démicos representan a los indígenas co­
mo rurales, sino que esta forma de con­
cchirlos también t iene un efecto sohre 
los salesianos y otros agentes de desa­
rrol lo.  Usaré una entrevista <on una jo­
ven de Zumbahua a la <¡ue l lamaré 
G ladys (agosto 2002) para ejemplificar 
esta forma iluid<l de entender t anto e l  
espacio corno las alternativas económi­
cas a las que hace rc•fer(�ncia Col loredo­
Mansfeld.  Gladys .agradece la oportuni­
dad que le  brindan los sa lesianos con la  
creación del  colegio )atar i  U na ncha de 
estudiar secundaria en su propia comu­
nidad y además sin ser maltratada cómo 
lo fue en su infancia por un profesor q ue 
pensaba que los i ndígenas " no podfan."  
Sin embargo, le parece <¡ue e l  enfoque 
del colegio, que sobre todo busca pre­
parar maestros rurales, no 1<� torma para 
lo que e l l a  cnncibe como "l ;1 vida mo­
derna." Por lo tanto, decide ir a estudi a r  
a Latacunga en un colegio que i mparte 
clases de inglés y computación. Gladys 
señala, ".Ahora, como el  munch, está 
moderno y en cualquier cosa piden i n ­
glés y computación, por eso quería 
aprender computación y me pasé al otro 
colegio.'' 

b importante sena lar que en los ú l ­
t i mo'> años como respuesta a estas ín­
quietude!> de l a  juventud indígena, los 
salesianos han comenzado a ofrecer 
c lases de inglés, francés y computación. 



Esta flexibil irlad y capacidad de adapta� 
ción es uno de los valores del proyecto 
salesiano. Asistí a un ta l ler de computa­
ción i mpa rtido por los salesianos (m 

Zumbahua y tuve l¡¡ oportuni dad de ob­
servar el interés de los �!Stucl iantes por 
aprender a lgo que e llos, con mucha ra­
zón, asocian a la  modernidad y al desa­
rrollo. Sin emba rgo, debido a las dific ul ­
tades de infraestructura de la  parroquia, 
a menudo se corta l a luz, no ha sido tan 
fáci l  desarrol lar este tipo de enseñanza. 

Sin embargo, Gladys no pretende 
esturli<u para qued¡¡rse a viv i r en la du­
dad. Su sueño es volver a su t:omunidad 
como periodista para servir de contacto 
entre lf) que a l l í  ocurre y el mundo ex­
terior. y además real izar este trabajo en 
su lengua materna. el quichua .  En sus 
propi,ls p<Jiabras: "Aquf hay bastantes 
prob lem<.�s graves, uimina lt!S, ladrones 
y no pasan la información para que se 
entere el país." Para Gladys, no existe 
una contr adkción entre su deseo de es­
tar preparada para la modern idad y su 
identidad indígena.  E l la  v iste rop<.�s tr._¡� 

dicionales del páramo dt• Cotupdxi, ha­
bla qukhu<l y es entusi<l sta partic ipante 
en el part ido Pachakutik a l  que ta mbién 
perWnenm sus pddres . 

Gladys está casada con un foven 
evangél ico de una comunidad vecina, 
cuya familia vive del comercio. Con su 
mar ido viajaba a Quito para comprar 
ropa y de ahf a Colombíd para venderla 
por las fincas. Esto hada antes de la do­
larización, cuando la ropa ecudtoriana 
era más barata que Id co lomb ia na . Des­
pués de la dolarización, Gladys v iaja a 

Calí ,  Co lombia para comprdr ropa y 
venderla en la Amazon ía ecuatoriana. 
lodos estos negooos los l levan d cabo 
en a utobús , ya que no dispone de trans 
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porte propio. En Zumbahua h ay un gru 
po de comerciantes relativamente prós­
peros que poseen camionetas y que se 
dedican a l a  venta de productos agrarios 
serranos en la Costa y, de vuelta, ven­
den productos costeños en Zumhahua. 

En sus viajes a Colombia, Gl adys fue 
detenida tanto por la guerri l la como por 
los parami l itmes y Sl' d i o  cuenta de los 
pel igros que entraña este tipo de nego­
cio: 

En la ciudad de la Valle, por ahí vivían 
los ¡;!Uerrillems. Nus preguntaban prime­
ro que opinaba de las guerrillas y yo, 
porque ya sabía qué eran guerri llas di 
mi opinión, por ejemplo aquí sobrevivi­
mos de la cebada, la papa, allá sobrevi ­
V<'n dt' la  coc<Jína, di esa opinión. !>ri­
mero nos tení.an amarrados y casi una 
hora nos hadan dec larar . . .  J.uegn con­
versaron entre ellos y dijeron, bueno, 
son comerciantes y también había una 
señora que conocía y se fueron a pre­
guntar a la señora. Esa señora vino y di­
jo: "Ellos son comerciantes, no son lo 
que ustedes piensan," y que mandaran 
sol! ,mdo a los tres <:achifucos /ecuato­
riano�). Teníamos una maleta grande y 
pens,¡ban que l levábamos armils . . .  co­
caín<�. Nos sacaban toda la ropa y como 
ellos no tenían que poner, nos t ompra­
ron. 

Cómo vemos , las destrezas de 
G ladys van más a l lá de la vida de una 
mujer rura l ,  al menos ta l como la con­
cebi mos de forma idea l izada los habi­
tantes de la� ciudades, e incluyen con­
ta{:lo!> mtimos <:on la dudad y la cultura 
urbana y omodm ientos que incluso 
permiten la supervivencia en una situa ­
ción tan complicada como es la del 
conflicto colombiano. Quizás est.l des 
treza de G ladys su marido y la tami l io 
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de él  se  apoye en una larga tr<�Clición de 
contrab<1ndo de aguardiente en la zona 
de Zurnh.1hua, que históricamente co­
nectaba el val le interandino con la cos­
ta, y a l·a que hacen mención las inves­
tigaciones in iciales de los salesianos así 
como el traba jo de Mary Weismantel 
( 1988). Por ejemplo un informe de un 
equipo de investigación del obispado 
de Latacungas realizado en 1971 desta­
ca el contrabando como una de las ac­
tividades económicas más importantes 
de la parroquia:  

La llldyoria de los  moradore> de esta co­
muna cuentan con la siguiente fuenl<• 
de ingreso: comercio de aguardiente. 
500 jefes de tami lia se dedican al  cnn ­
trab.mdo, compran e l  aguardiente e n  el 
Coraz.ón y venden en Zumbahua o t.lm 
bién compran en Zumbahua en cargas y 
saccJn a las cant inas de S.Jqui�ilí, Lata 
cunga, Puj i l í  etc . . .  E'te rubro les de¡.¡ un 
ingreso bastante fuerte. 

Clatlys piensa que el t urismo es una 
alternativa importante para Zurnhahua, 

''Por los turistas que v ienen si nos han 
apoyado. Por ejemplo en el Qui lotoa 
hay una oficina de Andinatel internacio­
nal,  por e l II,Jrisrno mejoró la zona del 
(}ui lotoa. An tes eslii zona era botiida . "  
Así, Gladys v e  beneficio' e n  el  turismo 
aún cuando éste no sea aprovechado di 
re< ldnwnt<• por los indígends, ya qu<· 
ll lf.!jor,¡ r .� 1<� inírat:structura de la Lona. 
Su padre, y los rniernbros de la junti! p.l 
r roqu i,d t.unbién t ienen lo� ojm puestm 

en el turismo, en una zona de gran be­
l leza natura l  y cultura indígena; aunque 
son reales las l imitaciones seiialadas por 
los salesianos como la� lul 'has de poder 
entre familias que en lugar de colaborar 
impedían que se real i cen los ·cambios 
necesarios y la fa lta de comprensión de 
las "necesidades" dP los t uristas de agua 
potable, priv<�cidad para dormir, comida 
saludable. A lgunas f<�mi l ias  están a¡bp­
tando sus casas para recibir turistas que 
quieran compart ir con una famil ia qui ·  
chua y está n  t(•niendo éxito. Por ejem­
p lo , se Ita abi erto el hostal Nuca Huasi 
donde se at iende a los t urist .ls con ded i · 
cación y c<Hiño. 

La educación intercultural bil ingüe: 
proyecto salesiano y objetivos indíge­
nas 

Corno sugiert' el Padre Manangón 
en la entrevist;¡ que se citó anteriormen .. 
te, la educación ha sido el proyecto más 
exi toso de los Sa le�Í¡mos t•n Zurnhahua 
(adt·rnás qu izá� de I.J  org<�n iLación pol í ·  
tica aunque e n  f'sto, corno veremos, los 
salesiano� son c rít icos) . �>  A ¡wsar de que 
en vario� artículos escritos por los Sale 
sianos sobre I.J edu( ación i ntercu l t ura l 
b i l ingüe en Cotopaxi SI' sc·ñ,l ia que la 
necesidad de faci l idddes educativas sur­
gió de los mismos campes inos en el pro­
ceso de la  lucha por Id  tierra, Pn r ea l i ­

dad, la idea ele foment,¡r la educación 
yd ('Sidha en el primer Proyecto de Zum­
IJ.Jiw" di:.eiiddo en 1 97 1 .  El proyectu 

5 Informe del Equipo de Zumbahua, 20. 2 1 y 2'.! eJe <enero de 1 97 1 , Archivo Salesiano de 
( luito. 

6 Pdrd un •�xt derrle análisis sobre la (•dtJcar. ión l l l lt: r< ulturo�l br l inglie en Lotopaxi escrito 
por <�u rores que liderdmn este pron·'" wr Hurb,mo y Martínez ( 1 9'14). 



�eña la que l a · cducación fiscal hispana 
no era adecuada p.na los indíg(�nas por­
que imponía piltrones culturilles, extra-· 
ños y el horario y el ca lendario escolar 
eran incompatibles con el  trabajo del 
campo. El proyec!o anota que "es ur­
gente crear una escuela nueva rural que 
deli.enda y rlesarro l le la ntltura existen­
te en el medio i ndígena y lograr así la 
integración a l¡¡  cultura nadon a l . "  El do­
cumento añade que se debe tomar en 
cuenta la  lengua materna y la educa­
ción informal en el hogar y en el medio. 
Ya se preveía en 1 97 1  l a  creación de 
una r<.•d dt• escuelas primarias y una se ­
cundaria con "especia l izaciones agro­
pecuarias y arte�ana les." 

Los Si!lc�s ianos no percilwn una con-­
tradicciún entre la promoción de la cul ­
tura i ndíg<'nd a través de la educación y 
l a  integr,Jción a la nación7 Al contrario, 
precisamente ven en IJ etnogénesis una 
formil adecuada de integrarse a lo na ­
cion a l .  Esta perspecti va es s imi lar  a la 
que dc·scrilw Rubenstcin (2001 ) para el 
caso shuar. Los shua r se integran a la na­
ción ecuatoriana a través de su Federa­
c iún, promovida por los �a l(•s ianos, que 
simultáneamente promueve su ident i ­
dad indígena e i mita en sus estructuras 
a l htado. �'"gún Rubemlein.  la Federa­
ción representa simultáneamente al Es­
tado ante los shuar y a los shuar a nte el 
E:st,uJo. 

l o� campesi nos del q11ilotoa están 
de acuerdo con la aproximación de los 
, · " ' ": i , l ! ' l l ' . ,  y:1 q 1 1P pr-rr- ihr-n la ,,..-J , w;¡ 
c ión inlt-rcultural bilingüe y su organ i ­
zación política basada e n  l a  etn icidad 
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como formas de ser reconoddos por el 
Estado ecuatoria no.  Repetidamente los 
graduados del colegio Jatari U na ncha 
enfatizan en sus tesis como u no de sus 
mayores logros la  ofic ia l ización de sus 
títulos de maestros, de la red de escue­
las  en las que trabajan, de sus organ iza­
c iones de educadores y de sus organ iza ­
ciones políticas por medio de sendos 
acuerdos m i n i steriales. Por ejemplo, Pe· 
dro Cunuhay ( 1 993: 39) destaca en la 
sección de logros de la educación b i l i n ­
güe d e  s u  tesis dP grado lo s iguiente: 

Por el esfuerzo de la coordinadora del 
�istema de Escuelas lnd ígt�nas de Coto­
paxí encabezado por el padre José Ma­
nangón y los educadores se logró con­
segu ir 27 nombramientos del Ministerio 
de Educauón para los educadores inter­
!.ulturales b i l i ngües de Cntopaxi .  

Benedicto Tigasi (1 993) en su tesis 
de grado destaca como u no de l os m a ­
yores logros d e l  S E I C  el haber consegu i ­
do oficia l izar  s u  red d e  escuelas y a sus 
educadores. Tigasi narra, 

Lm logros que se ha recibido r-on la 
educación indígena h.1ce unos l S-20 
años, en Id rea l idad el servicio educati­
vo, va cobrando SlJ propio v<�lor en la 
rneJida en que logra orgdnizar, unir  
rn¡estras cabezas, sentim ientos y traba ­
jo> comun itanos , soluciona problem,¡s 
fundamentales que afecta a la mayoría 
de las comu nd> donde se su frt, opresión. 
L.J educación de los sectores indígenas 
es t tll'l d" ! f )< pri n rip�!P< nhjet ivos del 
Mi nisteno de Educación y Ciencia 
(MEC) que, en cuniomudad < un l as l e -

7 Ueuemos recordar que J.¡ educación públtc:d un iversdl hrt s ido histórrc"""'nle IHl nrec a ­
nismo d e  formación de ciudad,wos Ít'<J ies a l  Estado nación. 
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yes vi�entes, busca impulsar prowamas 
y proyectos en diferentes sectores del 
pals. Con la fecha 4 de jul io de 1 984 se 
celebró un convenio entre el Estado 
ecuatoriano y la Sociedad Salesiana me­
diante el  cual el MEC se comprometerá 
a unir esruer.1os en procura de a lcanzar 
los objetivos de la educación indlgena, 
ratífic,1ndo los acuerdos especiales rea­
lizados hasta la fecha y facultando la ce­
lebración de nuevos convenios educati­
vos. En el año de 1 967, ln5 educadores 
nmHJnitarios y el equipo de apoyo con 
la colaboración de otras personas se 
empeñaran en oficializ<Jr la experiencia 
educativa, con proyecto educativo del 
SEIC 

Fabiola Ante ( 1 993 : 50) añade: "El 
compañero José Luis encargado de Di­
rector actuó con mucno tino. Cumplía 
con todas las obligaciones que se le pre­
sentaba. Tuvo todos los papeles en re­
gla." 

Lo que quiero mostrar con estas ci­
tas es la importancia que para los edu­
cadores y l íderes indígenas tiene el ser 
reconocidos por el Estado. Es esencial 
para ello!i describir hasta los más míni­
mos detalles de los acuerdos ministeria­
les con números, fechas y personas que 
participaron en cada firma. Nada más 
lejos de un movimiento que pretende 
revocar el orden del Estado. Este interés 
no responde tan solo a un deseo de ser 
reconocidos, sino de l legar a formar 
parte de las estructuras del Estado, lo 
cual es práctico, ya que la oficialización 
conlleva una contraparte económica: 
los maestros indígenas comienzan a re­
cibir bonificaciones y otros beneficios 
del Estado de los que ya disfrutaban los 
maestros mestizos. 

Aunque los salesianos tienen interés 

de integrar a los indígenas a la nación 
sin menoscabar la promoción de su cuJ. 
tura, quizás su perspectiva era más polí­
tica, idealista y espontánea en un prin­
cipio. Al adaptarse a los deseos indíge­
nas de reconocimiento estatal ,  el pro­
grama se va volviendo más oficial o bu­
rocrático con el tiempo. Esta posición 
del equipo salesiano también respondió 
a un conflicto con los maestros mestizos 
que empezaron a difundir rumores de 
que los educadores bílingües enseña­
ban sin titulo y de que los salesianos no 
podían entregar tftulos de primaria, y es­
tos rumores empezaron a hacer mella 
en las comunidades. Debido a esto, los 
salesi<mos se preocuparon por conse­
guir títulos oficíale� para sus maestros y 
por oficia lizar tanto el sistema d(• es< ue 
las como la secundaria. El padre Javier 
Herrán (entrevista, ver;mo 2002) señala: 

Evidentemente al oficíalizarse ya pier­
des un f.!OCO la mística porque se am­
plía, porque presionas otros intereses 
políticos. Pero fue un paso positivo . . .  
Creo, a nosotros nos fue bien , Nos fue 
bien porque de5de antes en el proceso 
de alfabetiz.ación ya habíamos logrado 
con la d irección provincial aquí en Qui ·  
t o  ayudas económicas para l o s  promo­
tores . .  Habla mucho i nterés de la gen­
te, por eso aprendlan. pero para s..1car el 
título de haber acabado primaria, eso 
no podíamos. Entonces la dírecuón 
provinc ial de Cotopaxi nos dio una ma­
no . . .  Entonces las escuelas indígenas 
ante la comunidad comenzó a tener 
prestigio, porque al prmdpío no tenían 
prestigio porque no eran profesores cho­
los, no eran mestizos, nu eran blancns, 
eran runas. Y decían: ese runa no ha de 
saber nada sí es un runa, pero cuando 
empezaron a encontrar certificado�. ahí 
sí ya cambió la películ&. 



Estos datos cuestionan el lugar co­
mún a mPnudo repetido por la l i teratura 
sobre movimientos indígenas en Lati­
noamérica de que lo que buscan estos 
grupos por medio de la educación ínter­
cultura l  bi l i ngüP y de su organ ización 
política es cuestionar a l  Estado y propo­
ner una opción separatista. Es muy cla­
r o  en los documentos de tesis revisados 
que lo que buscaban estos educadores y 
l ídPres políticos de Cotopaxi es ser reco­
nocidos por el Estado y eventualmente, 
si es posible, pasa r a formar parte de las 
estructura� del Estado ta l  como ocurrió 
con la creación de la educación ínter·· 
cultu rill bil ingüe cuando se ofici a l izó la 
D I N E I B  (Di rección N acional de Educa­
CIÓn lntercu ltural B i l i ngüe) en 1988 ba­
jo el  l iderazgo del movimiento indígena 
y en particu lar de la CONAIE (Confede­
ración de Nac iona l idades Indígenas del 
Ecuador), con la  activa partic ipación de 
la Conferenciil Episcopal de la Iglesia 
Catól ica.  En ocasiones, la creación de 
organizaciones étnicas no responde a 
un deseo separatista sino que es una 
reacción a la exclusión del ámbito de lo 
nacional. Los maestros del  SEIC crearon 
una organ ización de proiesores i ndíge­
nas debido a l  re<:hazo que sufrieron por 
parte de la Un ión Nacional de Educado­
res, U N E  y no por un dt!seu de mostrar 
una tendenci<J segregacion ista. Fabiola 
An te ( 1 993 :  42) nos cuenta en su tesis: 

·'El objetivo de Id  AEUlC (Asociación dt 
Educadores Comunitarios B i l ingües dt 
Cotopax i} erd ser más unidos para que 
pueda cumplir el ;ervicio a sus com u n i ·  
dades . . .  También con dicha asociación 
los educadores querían mejorar su situa­
ción económica . . .  La Unión Nacional 
de Educadores, U N E:, quiso acabar con 
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dicha asociación . . .  Entonces la UNE no 
respaldaba los intereses de los indígenas 
ni del maMisterio indígena . . .  " 

Un punto importante e interrelacio­
nado con lo anterior a destacar es que el 
éxito del programa salesiano no es tan 
sólo crear una educación sensible � las 
d i ferencias cultura les y a las necesida­
des de los campesinos, sino crear una 
educación donde antes no la  había, ya 
que en muchas comunidades la escuela 
más próxima se encontraba a grandes 
dist<mcias d ificu ltando que los n i ños pu­
dieran l l egar caminando. Corno apu nta 
Fabiola Ante en la tesi s  mencionada: 
"Los logros fundamentales que l legó a 
obtener el SEIC son los n iveles educati­
vos para el pueblo indígena de esta pro­
vincia.  Estos centros educat ivos funcio­
nan donde no habían l legado las escue­
l as h ispanas." F abiol;¡ añade: 

Lo que el los hablaban no era de educa­
ción indígena n i  de educación bi l i ngüe, 
más bien estaban centralizados al dere­
cho de una educación propia, una edu­
cación que les ayude a organizar, a re­
wlver los problemas que suscitaba n en 
la comunidad, a vivir más unidos donde 
baya más respeto, menos explotación, 
menos discriminación por parte de los 
hdcendados. 

Ta mbién es importa n te que esta 
educación proteja a los n i ños indígenas 
de las agresiones físicas y verbales de 
los educadores mestizos. Con respecto 
a esto César Pi laguano ( 1993: 25) sostie­
ne: 

En esrt sentido no había escuela, sola­
mente había la escuela fiscal en el cen · 
tro parroqu ia l . Todo campo marginal  es·· 
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taha ah;mdonado d�� las autoridades de 
l a  provincia . .  por otro l ado había mu­

chos comentarios diciendo que hay pro­

fesores fiscales que maltratan a Jos niños 
de la estuE•Ia, Incluso lo matan dando 
garrote cuando no pueden aprendt'r las 
letras. Sólo los blancos pueden estudiar 
porque saben hablar en castellano. Así 
hablan los comentarios co11 los corliu· 
neros. Los niños vivían sueltos, no te · 
nían ninguna aspiración. Vivían sola­
mente trabaja ndo en la h.:�denda, sir­
viendo al patrón. 

Por tanto, de acuerdo a los docu­
mentos revisados, la creación de la edu­
cación intercultural b i l ingüe fue una 
reacción al abandono de las a utorida­
des estatales y a la exclusión que los 
campesinos sufrían en las escuelas fis­
c a l es h i spanas y no tanto uM búsqueda 
de una educación con especificidad 
cultural .  Esta educación distinta, cerca­
na <1 las comunidades y opuesta a la 
agresión física, se c rea confrontando 
enormes dificultades económicas, de 
infraestructura y de resistencia de a l gu­
nos sectores como los maestros h ispa­
nos que veía n amenazado su empleo o 
los comerci antes intermediat ios que no 
deseaban que los indígenas se eduquen. 
Fabiola Ante (1993 : 83-86) lo testifica: 

Él primer dla no sabía qué clases dar. .. 
me dieron a los tercer y cuarto ciclo. Era 
muy difíc i l  enseñar a los dos ciclos. Es 
decrr, no poclfa enseñar porque tenia 
dos cídos y el otro compaiiero enseña­
ba en el  mismo cuarto. Los pizarrones 
estaban unidos. No podía enseñar con 
faci l idad porque era muy estrecho y ha­
dan mucha bulla, es decir i nterrumpían 
la  c lase. 

En .otra sección de su tesis Fabiola 
describe la oposición a la educación bi ­
l i ngüe por parte de las él ite s  locales y 
los maestros hispanos: 

Se veía que los comerciantes de afuem 
explotaban a lo<> campesinos. Pero los 
comuneroS con la ayuda de algunos 
educadores ya no se dejaban ma nipular 
mucho. l os di chos cnmercíantm. l lega­
ron a saher que se están creando escue­
las bi l ingües en cada comunidad y criti­
caban, murmuraban, insu hab,ln y no 
dejaban que los padtes de familia pon­
gan en las escudas bi l ingüt's. Ta11to qu�· 
chismeaban, se fueron muchos alum­
nos. fambién tuvieron pmblemas con 
los profesores hispanos. El los dedan 
que están qu it.mdo a los a l umnos (Ante 
1 993: 1 5 ). 

La educación i ntercuh.ura l b i l ingüe 
promovida por los sa le�ia nos en Coto­
paxi  se ha caracteriz,1do por su flexibi l i ­
dad y tolerancia  para adaptarse a las ne­
cesidades y deseos de los i ndlgenas y 
para cambiar a medida que ha cambia­
do el contexto socio-económico. Así, 
cuando comenza ron ron las escuelas 
primar ias, decidieron impart i r  la educa ­
ción básica en cuatro años más un cur­
so de n ivelación en vez de seis. Esta de" 
cisión se tomó tras rea lizar un estudio 
en el que se v io que su situación socio­
económica y m igratoria no rwrmiHa a 
los n i ños i ndígenas acudir a las escuelas 
por más de cuatro años, por lo que la 
mayoría no concluía y no recibían su tí­
tulo de primaria, lo cual les l i mitaba 
enormemente. lm salesianos consiguie­
ron de manera exitosa cubrir lo requerí· 
do en la  enseñanza primaria en cuatro 



años y un curso intensivo, lo cua l fue 
apreciado por los padres de fami l i a  que 
VPÍ;m Pn ""'" morlal irlad una Vf'ntaja 
importante sobre la edm:ación fiscal .  
S in  embargo, esta modal ídild 'está sien · 
do debat ida en l a  áctu a l idad por la 01-
NEIB y por et movimiento indígena, ya 
que se argumenta que, a unque en un 
momento inicial pudiera ser una opción 
pragmática adecuada, a la larga ímplka 
que la educación para los i ndígenas 
pueda ser menos rigurosa y de segunda 
categoría con respecto a la hispana. El 
ca lendario de la secundaría también es­
tá pensado para adaptarse a las caracte· 
rísticas socio-económicas de los estu­
diantes. E l  Colegio jatari Unancha es se­
mi-presenc i a l  impartiéndose los fínes de 
semana y en cursos acelerados de vera­
no para permitir a los estudiantes asistir 
a clases. El programa académico un iver· 
sitario también adopta l a  moda l idad se­
mi-presencial  y dE> ta l leres intensivos 
para adecuarse a las  necesidades de tra­
bajo de los estudiantes. 

Los salesia nos fomentan la part id·  
pación de l a  mujer, sobre lo que comen­
taré más tarde, y acceden a que las es­
tudia ntes acudan a c l ases con sus h i jos, 
los a l i menten mientras estudian, o los 
de¡en jugando cerca de las a ulas. Esto 
permite que las jóvenes madres combi­
nen la educación con el cu idado de sus 
h ijos. Como señalé anteriormente, e l  
currículo t ambién se ha adaptado a las 
cambiantes circunstancias de los estu­
diantes indígenas. Para satisfacer su de-
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seo de "estar preparados para t> l  mundo 
modemoH se han comenzado a impartir 
c lases de computadón, inglés y francés 
a las que los jóvenes indígenas asisten 
coh gran intPrés. Esto se ha hecho sin 
menoscabo dP las clases de lengua y f i�  
losofía quichuas que los . estudiantes 
también aprecian para fundamentar su 
orgullo étnico y sus posibilidades de 
participación política .8 Otro ejemplo de 
la flexibilidad y tolerancia del proyecto 
salf'siano es su posic ión en relación a 
los miembros dP la ( omun idad que son 
evangé l icos. En las escuelas primarias, 
el colegio y la universidad salesiana se 
aceptan estudiantes evangélicos que re­
cib('n un trato igual al de los estudiantes 
católicos. Estm estudiantes evangé licos 
son además contratados como educa­
dores en las escuelas del SEIC 

Sin embargo, la flexib i l idad del pro­
grama salesiano para adaptarse a lo que 
e llos conciben como el medio y la cul­
tura rura l i ndígena puede ser también 
problemática, ya que, como vimos en la 
sección sobre desarrol lo agrario, la edu­
cación intercultura l  bi l i ngüe t iene un 
enfoque más rura l dt>l que los m ismos 
habitantes de la zona del Quilotoa pare­
cen creer necesario. Otro punto de ten­
sión ha sido la relación del programa de 
educación salesiana SEIC con la 01-
PEIB-C (Dirección Provincial  de Educa­
c ión ln tercuhural B i l i ngüe de Cotopaxi). 
Funcionarios de esta insti tución se han 
quejado extraoficia lmente de la falta de 
interés de los sa lesianos y educadores 

R Se prefiere que los l idere� del movimiento i ndígena manejen PI qutchua. El a�censo den 
rro de este movimi.ento e� uno de los me( ant Smm. más importantt's de movi lidild son<�l 
para los comuneros. 
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del SEK por coordinar sus esiuerzos 
educativos con esta mstítudón que 
coordina l<l roucadón bi l ingüe para la  
provincia. 

Una d i ferencia que noté entre la 
perspectiva salesiana y de los profesores 
contratados por los salesianos y los estu­
d i antes i ndígenas es la  insistencia del 
programa en la educación política y l a  
aparente preferencia de los estudiantes 
por una educación menos politizada, 
más profesion a l  y académica. Durante 
mi partic ipación en l as sesiones del Pro­
gra ma Académico Cotopaxi observé 
que los estudiantes eran sumamente en­
tusiastas hacia los contenidos académi­
cos, pero parecían aburrirse cuando 
eran arengados políticamente con dis­
cursos que, quizás, habían escuchado 
en numerosas ocasiones. 

Además de la organización política, 
la promoción de la  cultura i ndígena ha 
sido uno de los objetivos del programa 
sa lesiano desde que se diseñó el pro­
yecto en 1 97 1 . En esto los Salesianos 
son pioneros ya que de acuerdo al Pa­
dre Juan Botasso (conferencia en FLAC 
SO, 2004) y al Padre losé Manangón 
(entrevista, a gosto 2002) la Iglesia Cató­
l ica todavía no pensaba en términos 
culturales en el Vaticano 11 y en Mede­
l l ín,  sino que estaba enfocada en los po· 
bres. S i n  embargo, los Salesianos si te 
n ía n  u n.- sensibi lidad cultural debido a 

su larga f.•xperiencia con los Shuar des 
de finales del siglo XIX. Según el Padre 
Manangón es a partir de la Conferencia 
de Barbados que toma lugar en 1 977 
que la iglesia comienza a manifestar 
una sensibi l idad a lo cultural, étnico y 
racial,  y tanto el padre BotaSSíl como 
Man-angón estuvieron entre los que acu 

dieron a Barbados y promovieron este 
punto de vista. 

En el Proyecto de Zumbahua ( 1 97 1 : 
1 2l se propone que se respete y desarro­
l le la cultura tradicional i ndigena, pero, 
como hemos señalado a ntes, se con­
templa la posibi lidad de transformar 
aquel los rasgos culturales que sean un 
obstáculo para el desarrol l o  indígena. E l  
Proyecto SíJStiene: 

Const ituyendo el grupo indígena una 
cullura o subcultura díferent<! al nacio­
nal,  se afirma el derecho intrínseco de 1� 
misma a desarroll�rse dentro d<' sus pro­
pias caracterísricas. En los casos en que 
los valores y pa!rom•s de la cultura índl­

gt!n a  constituy
-
an un obstáculo para su 

propio desarrollo, y hayan de ser sust i ­
tuidos por otros para permitir la integra­
ción a la cultura nacional, este cambio 
nunca será impue�to sino 'olanwmt� ,u. 
gerido como una mejor alternat íva, para 
ser l ibremente aceptada o rechazada 
por el grupo i ndígena en diá logo smce­
ro y lea l . 

Este respeto a la cultura i nd ígena 
por parte de los salesianos s<; da, no só­
lo en la educación intercultura l  bil in­
güe, si no también en la evangel ización, 
ya que se pide a los rel igiosos "tener en 
cuenta la  secreta presencia d<·l Verbo en 
las diversas cul turas de América Latina. 
lo cual obl iga a los agentes de la pasto­
ral a conocerlas, a convivir con el las  y a 
valorarlas," " la proclamación del men­
saje Pvangélico debe asumir en cuanto 
sea posible l a s  categorias mentales y l as 
expresiones culturales existentes," la 
predicación debe ser en el propio idio­
ma de los indigenas si éstos a si lo de­
sean y " la l iturgia debe encarnarse en 
las d istintas culturas y a mbientes y asu-



mir  las simbologías, la música y las for 
mas de expresi6n propias" (f'royeclo de 
Zumbahua 1 97 1 :  1 3). 

En el SEIC el colegio Jatari Unancha 
y el Programa Académico Cotopax i  se 
prom•Jeve la enseñanza del idioma y la  
f i losofía quichua. los sa lesia nos consi­
deran que el quichua q ue hablan los 
campesinos está muy contami nado por 
el español y se maneja sólo oral mente, 
así que tratan de promociona r su mane­
jo escrito y la purificación del lenguaje. 
Como es bien sabido, ha habido am· 
pl ias discu�íones en educación i n tercul­
tural b i l ingüe en el Ecuador y olras par­
tes de Latinoamérica sobre la es!andarí­
z¡¡ción de las lenguas nativas y su orto­
graíi.J. Desde este pu nto de vista, la en­
señanzJ en qu ichua disiruta de ventaja� 
con respecto a otras lenguas nativas ya 
que este idioma está mucho más exten­
dido y estandarizado que muchas otras 
lenguas indígenas.9 Así, los salesianos 
han podido crear una educación b i l in­
güe en la que se mantiene el idioma 
hastJ el n i vel un iversitario. Aunque de­

safortunadamente no Sf� pueden impar­
tir la mayoría de las m<lterias en qu ichua 
debido a la escJsez de profesores for­
mados y b i l i ngües, no se descuidan las 
materias de lengua y fi lo!>ofia quichua. 
Además, es u n  proyecto importante de 
los salesianos el fomenta r l a  enseñanza 
de las materias académicas en quichua 
y captar a los graduados que sean capa­
ces de hacerlo. De esta forma, la preser­
vación y sobre todo pur ificación de la 
cultura y la lengua quichuas no repre­
sentan una continuiddd con la cu ltura 
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de la zona, sino una transformadún con 
respecto a lo tradicional que es parte del 
proyecto modernizador dt• los Salesia 
nos. 

Esta promoción de la cu ltura indíge­
na, que los salesianos también conectan 
apropiadamente con la autoesl. i ma, se 
enfrentó desde un pr incipio con la resis­
tencia de los propios i ndígenas. En las 
tesis de grado de los estudiantes del /a­
tari Unancha se señala repetidamente 
que las comunidades desconfiaban de 
que un indígena pudiera enst>ñar y pen. 
saban que la enseñanza del quichua y 
en quichua t>ran pérdidas de t iempo, ya 
que el objetivo dP asistir a la esc uela era 
aprender castellano para poder defen­
derse en el mundo exterior y ante la cul­
tur¡¡ dom i n a nte. De acuerdo il va rias en 
!revistas con los Salesianos y sus cola­
boradores, una de las mayores dificu lta­
des que tuvieron que confrontar en la 
impl ementación de la educación bi lin­
güe fue l uchar contra la resistencia de 
los propios campesinos a usar su cultu­
ra y su i diorn<l en la escuela, resistencia 
que fue hábil mente fomentada por los 
profesores hispanos y la UNE que te­
mían por sus puestos de trabajo. Por 
ejemplo Rodrigo Martínez (entrevista, 
verano 2002), profesor que ha colabora­
do por décadas con el proyecto Sa lesia­
no, seña la, 

¡Y porqut' nos centrábamos en la filoso­
fí.l de la educación bil ingüe? Porque los 
mismos indígenas no estaban convencí­
dos del valor de la educación i ndígena, 
siempre pensaban que era una situaríún 
de segunda d.tse, no se convencían que 

q Para una discusión sobr� educación bil ingüe en México y las difícult<�des que ésta nm 

íronl;l ver Martím�L Novo 2()04 b .  
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un¡¡ educación que es pertinentt• de 1,1 
realidad cultural es una educación con 
posibilid.Ides de alcanzar la calidild. En­
tonces tocio el t iempo s i se quiere con­
venc iéndoles de que el indígena es una 
persona que vale, que el pueblo indíge­
na es un puC'blo val ioso, de que la cul­

. tura enc ierra cosas. Y así lo acotamos 
todo el tiempo, al punto que ellos logra­
ron consolidar su identidad sobre todo 
colectiva. 

Esto ha cambiado, en parte gracias 
al  prc)yecto salesiano y en parte debido 
al éxito del mov imiento indígena y la 
educación b i l ingüe. Hoy en d ía hay mu­
cho más orgul lo étnico en la zona. A pe­
sar de este exitoso proceso, pude obser­
var en Zumbahua que muchos indíge 
nas quichua hablantes y orgul losos de 
su cultura y organización política étnica 
aún preferían mandar a sus h i jos a la es­
n iela h ispJnJ qup todavía funciona en 
el centro de Zumbahua. En una v isita en 
la escuela hispana de Zumbahua pude 
observar la en�eñanza por parte de pro­
fesores que venían de Lataumga y Puj i ­
l í ,  poco mot ivados debido a �u� bajos 
sueldo� y a que a lgunos concebían co­

mo un castigo el  tener que enseñar en el 
páramo. Las instalaciones estaban su­
ciJs y pel igrosamente deterioradas, los 
n iños corrían por todas partes y gritaban 
con u na manifiesta fa lta de discipl ina . A 
lo� n iiws no se les ofrecía el des.1yuno 
escolar ,.,ul !Vencionado por el Estado 
ecuatoriano mientra� que a l i mentos nu 
tnuvu� �e pudi ld f l  en la� de�pen�a� de la 
escuela. 

En contrdste, la� escuelas indígenas 
que visité se carac1erizaban por su l im­
pieza y dignidad. Las madres de fam i l ia  
se ocupaban de que las modestas insta 
laciones estén l i mpias y que se distribu 

ya el nutritivo desayuno escolar tan im­
portante para el rendimiento de los ni­
ños. La participación y vigil anda de la 
comunidad para que la  escuela funcio 
ne y los educadores cumplan es una de 
las c laves del éxito de este proyecto. 
Además, los maestros estaban motiva­
dos y orgu l losos de sus logros y trataban 
a los n i ños con cariño. En lo posible se 
trataba de usar métodos pedagógicos en 
los que los n i ños pudieran experimentar 
con los conceptos usando materiales 
del medio. Por ejemp lo, se impartían 
matemáticas con ayuda de habas o gra­
nos de cebada para que los nir1os com· 
prendieran mejor lo� conreptos y los 
asociaran a su medio. Dt•safortunada­
mentP existía una carencia de l ibros y 
materiales didácticos, pero debernos te­
ner en cuenta las difíci les condiciones 
de lds que parte esta experiencia .  

Lo interesante es  que a ¡wsar de es­
te contraste, muchos i ndígeno1s cultos y 
orgul losos de su identidad ét i i iCil <�ún 
prefieren poner a sus h i jos en la  escuela 
hispana porque esta goza de mayor 
prc�st igio. Aún l 1oy en día. en esta zona 
tan politizada d{�sde e l punto de vista e'\ 
n ico, existe una ambiva l('ru. ia  hac í il lo 
indígena. En contrastf' con t•sta' obser­
vaciones que rea l icé en t·l ,l i\< , 2002, se 
debate en la DINE IB  y en el movimien­
to indígena que los educadores bi l in­
gües están perdif,ndo su idea l ismo y q ue 
las comun idades ya no pdrticipan tanlo 
en el proceso educativo como lo hacían 
l:l o  U l o ¡JI Í i h  • ..Ípio. 

Tal como preveía el Proyecto de 
Zumhahua ( 1 971  ), los padres salesianos 
no son partidarios de mantener la tradi ­
ción indígena intacta. Aquellos aspectos 
que a su parecer impiden el desarro l lo o 
que contrad icen sus principios éticos 



deben ser transformados, aún a costa d(! 
un conflicto con los indígen as. U n  área 
de tensión entre los Salesianos y l as  co­
munidades del  Quilotoa ha sido la cues­
tión de gPnt!ro. Cuando comienza l a  
educadbn bi l íngüt!, la  mayoría de l a s  
famil ias  d e l  área eran reacias a mandar 
a sus hijas a la  escuela,  ya que pensa­
ban que éstas no necesitaban la educa­
ción. Los salesianos exigieron desde el 
príndpio la participación de las  n iñas. 
E l  padrt� Javier Herrán (entrc!vísta, vera­
no 2002) cuenta la siguiente anécdota: 
Viendo que acudían muy pocas n iñas a 
la escuela,  pidi6 a los campesinos que 
manda ran a sus h ijas. E l los respondie­
ron que las mu jeres no necesitaban es­
tudiar nomás para cuidar la casa, los n i ­
ños y pastar borregos. E l  padre d ijo: 
¡Ustedes creen que las mujeres no son 
seres humanos como los hombres? Si 
eso es In gue ustedes piensan ,  entonces 
a partir de ahora no bautizaré a las n i ­
ñas .  Los campesinos aterr<�dos por este 
prospecto decidieron mandar a las n i ­
ñas a l a  escuela .  Hoy en d ía en las es­
cudils primar ia�, 1<� secundaria y la uni­
ver!:.id.¡<J S<J ic·�i<lnd aproxi rnddarnente la 
mitad de los estudiantes o más son mu­
jeres, este pr oyecto ha formado a nume­
rosas mujPn;� l íden!s y educadoras 

Otro ejemplo de búsquüda de cam­
bio cultura l  por parte de los salesianos 
nos lo  proporcion¡¡ el  padre� Gigi (entre­
vista , verano 2002), 

flpq-fp PI pnntn de vista de la iglesia , o 
de los que t¡ueremos ayudar al pueblo 
indígena en este momento de c.Jmb io es 

el momento oportuno para poder ayu ­
dar a meter adentro de la propia cultura 

elemento> nuevo� yue le ayuden a la 

<ultura a desarrolliH>e en una rierta lí-
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nea . . .  El e lemento a dar éníasl> mucho 
más es el elemento de la solidaridad, 
pero de la sol1daridad pasar a la gratui­
dad. L.; cultura i nd ígena es una cultura 
solidaria, pero la solidaridad que ellos 
dicen de randi de randi, tu me das y yo 
te doy, l a  reciprocidad andina. Pero la 
reciprocidad andina cu.;ndo se lee des­
de la perspectiva capitalista se hace 
egoísta. Entonces, hay que inyectar el 
otro valor de la gra tuidad que da a la re­
ciprocidad andina la vacuna para no 
dejarse llevar de lo que es la mentalidad 
neol iberal ,  de la explotación del otro, 
del otro me sirve hasta cu ando me pue­
da dar y yo le ayudo hasta cuando me 
pueda dar. 

Es interesante que aquí el padre Gi­
gi no ve la cultura i ndígena como algo 
puro que debe transformarse para adap­
tarse a la  modernidad, sino como una 
mezcl a  sincrética entre valores "indíge­
nas" y valores "capita l i stas" que debe 
purificarse desde el punto de vista ético. 
Pareciera que G ig i busca una utopía in­
dígena y solidaria ante el  egoísmo capi­
tal ista. 

l<esurn iendo, tanto la recuperación 
de lo indígena purííicado como la trans­
formación cult ural y modernización son 
proce�os de cambio promovidos por los 
sa leoí .mos. Estos objet ivos interactúan 
con el  deseo indígena de reconocimien­
to por parte del Estado, bú;queda de 
otro t ipo d(� modernid<�d (tecnología, 
idioma� extranjeros, lo urbano) y ¡¡mbí­
valencia en la valoración de lo étnico. 
La toleranoa, llex ibi hdad y compromi­
so de los sale�; ianos y el compromiso y 
deseo de superación de las comunida 
des indígenas y los educadores expl ican 
lo exitoso de la experi¡•nci<�.  
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Organización política 

Como hemos visto, tanto el desarro­
l lo agrario como la educación b i l i ngüe 
estuvieron ínt imamente relac ionados 
con la organización política de los indí­
genas de Cotopaxi, para conseguir la 
aplicación de la  reforma agraria corno 
para lograr créditos de entidades guber­
namentales o no gubernamenta les hacía 
falta organ ización. La educación b i l in ­
güe promovió l a  conciencia política de 
los indígenas y les formó como futuros 
l íderes. Los salesianos fueron actores 
centrales de este proceso de organiza­
ción indígena en la  provincia a n ivel de 
comunidad, de organización de segun­
do grado y provincial .  En el Proyecto de 
Zumbalwa ( 1 971 : 20) ya �e daba priori­
dad a este aspecto: 

En la solución del problem¡¡ indígena, 
los indígenas m i smos tienen que ser los 
sujetos activos de su acción l iberado­
ra . . .  a través del proceso de concienti­
zación que les l leve a l  cambio de toda 
estructura económico-social i njusta. Así 
pues, el objetivo fundamental de toda 
nuestra acción debe ser l levar a la co­
munidad i ndígena a una verdadera au­
togestión. N uestra acción como agentes 
de cambio no es sino temporaL pasaje­
ra, subsidiaria. 

De forma del iberada, los rel i giosos 
se mantienen en el trasfondo para dar 
lugar a la agencia indígena que sin em­
bargo es promovida por el los. Cuando 
consideran que se ha logrado la madu­
rez política de los campesinos, los rel i ­
giosos deberían retirarse del  proceso. 

Tal como vimos en el caso de fa cul ­
tura indígena, los rel i giosos preveén 
cambios en la organización política tra-

dic ional de la comunidad, ya . que se 
proponen establecer "una estructura de 
poder justa y eficiente." En el caso de 
Zurnbahua, esto significó un conflicto 
bastante fuerte y.1 que los salesianos l u­
charon contra a lgunos ayl lus poderosos 
que estaban concentrando la propiedad 
de la tierra y explotando y amedrentan­
do a otros campesinos. En el marco de 
este conflicto se formó una facción l ide­
rada por una fam i l ia poderosa que bus­
có expulsar a los sa lesianos acusándo­
los paradój icamente de "curuchupas 
comunistas." Esta fam i l i a  l legó a ocultar 
la  Rumí CruL, una piedra con una cruz 
l a brada que es sagrada para los habitan­
tes de Zumbahua, y acusaron a los sale­
sianos de haberld robado para vendér­
sela a los "gringos." La Rumí Cruz apa · 
rec ió escondida a lgunos días m.í s  tarde. 
En otra ocasión un grupo de campe�inos 
armados l legaron a la capil la y residen­
cia sa lesianas con la intención de que­
mar las i nsta laciones. Se rumorea en la  
comunidad que este confl icto estuvo re­
lacionado con el deseo de los campesi­
nos de no pagar los créditos de FODE ­
R UMA, institución a la que lo!> salesia­
nos representaban. En todo este conflic­
to, los sa lesia nos contaron con sus par· 
tidarios, en part icular  los cat�·quistas y 
educadores que l legaron a constituir un 
n uevo grupo de poder que los sa lesia­
nos enírentaron a lo que el los l lamaban 
"caciques tradicionales," el i tes locales 
cuyo poder se enraizaba en diferencias 
de poder que databan de la época de la 
hacienda. F inalmente, los sa lesianos sa­
l ieron vencedores de este conflicto lo· 
grando su legitimidad en I.J zona del 
Qui lotoa y neutra l i zando a las facciones 
hostiles (Guanotuña, tesis de lictmciatu­
ra, 2000). 



E l  salesiano Javier Herrán destacado 
protagonista en la organización del Mo­
vimiento Indígena de Cotopaxi, según 
las narrativas que apa recen en las tesis 
de los graduados del colegio Jatari 
U nancha, describe su participación en 
una entrevista compilada por Tibán, l la­
qukhe y Alfaro (2003: 45-4tl) en u n  l i ­
bro sobre la h istoria del Movimiento ln­
digena de Cotopaxi: 

Yo por mi parte estaba en lumballlla y 
en ese tiempo ya habían comenzado las 
es<. ut'las indígenas de Cotupaxi, además 
Pr.l promotor de fODERUMA y comen­
zamos en Chugchilán un proceso de ad­
qwsicíón de t ierras . . .  En alguna reunión 
de pastoral, veíamos el modelo del mo­

vimiento indígena d<> Tungurahua y el 
de Chimborazo, t>ntonces vimos la ne­

cesída!l de apüyar una serie de posibili­
dades para que las comunidades i ndíge­
nas de Cotopaxi tuvieran una instancia 
de por lo menos conocerse . . .  Así que 
hiCimos una primera convocatoria, creo 
que fu<' en Chut�chilán si mal no recuer­
do. Nosotros poníamos todo, l lamamos 
por la 1adio a la gente, poníamos los bu­
ses p.;r a que la gente venga . . .  A los tres 
años y medio nuestro p<�pd seguía sien­
do evidentemente central, de anima­
ción, de capacidad de convocatoria. En 
es<� mornento era el apoyo a la lucha 
por la tierra. En ese sentido no hadamos 
nada nuevo o diferente a lo que hada l a  
FEI IO  Yo como promotor d e  FODERU­
MA y dt>l Banco Central me i nteresaba 
la organización para faci l itar la acción 
que hacía el Estado a las comunidades 
porque evidentemente sin organización 
no hay apoyo . . .  lo que buscamos era 
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crear una instancia en donde la gente 
pueda y decida por sí. No veíamos con­
t inuar en los sistemas organizatívos tra­
dicionales de nuestra zona . . .  no porque 
eso lo manejara la fEI u otras organiza­
ciones d e  izquierda, sino porque eso era 
una pirámide que se dirigía desde la ca­
prtal .  

Herrán d irige Radio Latacunga, un 
instrumento importante de movilización 
y promoc ión de la identidad indígena, 
organiza la  red de escuelas i ntercu ltura­
les bi l ingües, otra institución básica pa­
ra la toma de conciencia política y cul­
tural, y promueve el desarro l lo agrario 
que por su parte requiere de organ iza­
ciones que sean sus interlocutoras. Co­
mo señala Zamosc {1 993) los programas 
de desarrollo fomentaron en gran medi­
da la organización política de los cam­
pesinos para crear sus propios interlocu­
tores. E l  Padre Javier promueve la con­
ciencia étnica y la organización indíge­
na a la vez que articul a  a los indígenas 
a l  Estado ecuatoriano a través de FODE­
RUMA que, de acuerdo a Str iffler (2002) 
fue un programa i nstrumental para el 
control estata l de los campesinos. Sin 
embargo, este ejemplo contrad ice la hi­
pótesis de Str iffler de que FODER UMA 
sirvió para desmovil izar a los campesi­
nos. Quizás esto ocumó en la zona de 
la costa que Striffler estudia. Pero, en el 
caso de Cotopaxi, a través de este Sacer­
dote, que representaba a FODERUMA, 
se movi lizaba y politizaba a los indíge­
nas a l  tiempo que los articulaba al Esta­
do. Otro aspecto importante que debe-

1 O Federación Ecuatoriana de Indios. Una organización que fue importante en la moviliza­
ción i ndígena por la t ierra dt!sde los años treinta y que estaba articulada a l  Partido Comu­
nista del Ecuador. 
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mos destacar es que en zonas apartad.ls 
á veces los rel ígíosos han representado 
a un Estado que no ha sido capaz de lle­
gar a todo el territorio nacional .  Esto es 
s imilar  a lo que seña l a  Rubenstein 
(200 1 )  para el caso shuar. En la Amazo­
nía sur los salesianos representaron a l  
Estado por décadas. Herrán nos comen­
ta algunos factores i mportantes por los 
que la izquierda tradicional pierde peso 
en este momento, como la falta de pre· 
senda en la zona y la falta de compren­
sión de los problemas campesinos e i n­
dígenas. Por el contrario, los salesianos 
dieron prioridad tanto a la pn�senda fí­
sica de la orden en la parroquia como a 
la flexibil idad para adaptarse a las nece­
sidades y deseos de los habitantes del 
Qui lotoa. las tesis de los estudiantes in-

. dígenas corroboran la narrativa del pa­
dre Herrán. Por ejemplo, César P i l agua­
no ( 1 993: 5) señala: "era muy importan­
te porque el MIC se cre6 por la organi­
zación del sistema de escuelas indíge­
nas, por el padre Javier Herrán. Cuando 
se fue Javier, fracasó el MlC." Fabiola 
Ante ( 1 993: 58) añade: 

Luego de esto se formó una directiva 
donde eligieron como presidente a Juan 
Rivera de la  comuna Cachi Alto, ya que 
con la colaboración muy decidida del 
padre Javier Herrán, de la Oiócesis de 
Latacunga, los sacerdotes se i ntegraron 
en la formación de esta organización 
provincial. A más de concientizar a los 
campesinos en los t rabajos, en las leyes 
que afectaba mucho a los pobres, die­
ron un enfoque sobre la importancia pu­
sítiva y negativa que puede caus .. u dicha 
organización. 

Muchas de las personas formadas 
por los !>alesianos como catequistas, 

educadores y líderes polítkos ocupan 
puestos de importancia hoy en día en el 
movimiento indígena ecuatori;mo. Al­
gunos ejemplos son César U majinga, 
prefecto de Cotopaxi , y Lourdes Tibán,  
vice-presidenta de ECUARUN!\RI y des­
tacada l íder a n ivel nacional. 

Sin embargo, en los últimos tiempos 
los salesianos parecen haber tomado a l ­
go de d istancia del  movimiento indíge­
na, en parte porque el l iderazgo ha sido 
capaz de i ndependizarse y en parte de­
bido al dcsarroi i(J de una visión crítica 
acf>rca de los l íderes polít icos. Uno de 
los misioneros señ<J ia (entrevista, di­
ciembre 2001 ), 

Yo creo que hay tres categorías de indí­
genas hien daros, h..Jy una cúpula polí­
t i ca que es muy politizada con ideas 
claras y por parte de Jlguno ¡_()n c ierta 
ambición d�: poder. Yo diría hay un esta­
mE>nto medio que son los intelectuales 
i ndígenas, los que estudian, los profeso­
re!>, los catequistas . . .  Y después hay l a  
gran masa d e  gente qut' no e s  m u y  cons· 
ciente de l<�s cosas, pero sahc obedecer 
a los jefes. Ahora, en un primer momen· 
lo la iglesia estaba mucho con la c lase 
dirigente del pueblo indígena, ahora ve­
mos que nuestra tarea está con I<J clase, 
espacio intermedio que es la educ<Jción 
y con la presencia de los más pobres pa" 
ra exigi r tamhién a los intelec:tuale;, a Id 
cúpula,  que no olviden. 

Las tesis de los estudiantes i ndíge­
na�, que pertenecen a estos espacios 
medios de los que hablan los salesianos, 
corroboran esta visión crítica, existien­
do abundantes críticas d la corrupción 
económica y abuso de poder de los di­
r igf!ntes del  MICC y nacionales. 



Conclusión 

los Salesianos t ienen una i nfluencia 
modernizadora e n  la zona del Qui lotoa 
que induy�'> tanto un proceso de moder­
n ización propi<1mente d i c ha (por ejem ­
plo cambio de sem i l l as, mejoras en tec­
nologí.J agraria, educación, articulación 
a la naci6n) cómo un proce�o de etno­
génesis, donde la etnogénesis represen­
ta también un proceso de cambio y mo­
dernización. El proyecto Salesiano es 
más exitoso desde a lgunos puntos de 
v ista que> desde otros. A pesar dp a ños 
de i n versión c•conómíca y de trabajo en 
la  modernización agríco l a  de la zona ,  la 
agr i cu l tu ra nunca l lega a ser eficiente y 
lo suficiPntemente productiva para sos­
tener a la pohldción de forma autosufi­
c iente. la educación constituye el ma­
yor éxi to del proyecto: se pasd df'l anal ­
fabetismo general izado a poseer inc luso 
una universidad interwltura l  b i l i ngüt• 
en 1<1 zona. Hoy en día los campesinos 
son b i l i ngües, muchos poseen educa­
ción pr imaria y también t ienen acceso a 

sec u ndaria y educación u nivers itaria,  
a lgo que era impensable hacE' a lgunas 
dé(i:ulas, sobre todo pd rd las mujeres. 
lódavía hay mucho qu<' se podría mejo­
rar, como acceso a mater i a l  d idáctico y 
perfeccion,uníento de los métodos de 
enseñanza, pero es importante no cri t i ­
car e n  e l  vJcio, !> ino tomar en cuenta de 
dónde parte esta expe r iencia y las  difi­
cul tade!. rle todo t ipo con las  que se en ­
cmmlra. La orga n ización polít ica es otro 
éxito dt� los Sd les ianos en conjunto con 
las cornunidade� del área_ Sin embargo, 
con rt'�¡w<.to .1 esto los religiosos son 
má' críticos, y<1 que se reprocha la laha 
dP compromiso y quizás la corrupción 
de la d irígenda. <1sí como Id íahil de un 
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proyecto político coherente. Cómo se­
ñalamos anteriormente, los sillesianos 
han dado lugar a grandes cambios pero 
también h a n  tenido que confrontar 
grandes d i ficulti!rles para Id neM:íón del 
"hombre n uevo y solidario" quP busca­
ba el proyecto. Esto no es una l imi ta­
ción únkamente dt> los sa lesianos, s ino 
de muchas otra� utopías de izq u ierda. 
Cómo se ha fundamentado a rr iba,  los 
objetivos indígt>nas han sido más prácti­
cos: h a n  buscado básicilmc>ntP s u  i n te­
gración al Estado y a lo qut� e l los entien­
den por la modern idad. Con referencia 
a esto hay que rec onocer que los sale­
sia nos han sabido combinar un proyec­
to etnicista con u n a  aceptación de que 
los i ndígenas son ciudadanos dE' la mo­
dernidad y 1111 los 1epresent.-�ntes de una 
tradición que debe ser conservada i n ­
tacta a ú n  en contra de l o s  i ntereses de 
los portadores de esta tradición. 

los salesianos d i cen haberse distan­
dado del movimiento i ndígE>na y ven 
como su mis ión a compa ñar a los indí­
genas de .-1 pie y .-1 los cuadros medios. 
la Orden S<� les iilna y la Iglesia Católicd 
en generd l tambil"n se encuentran en un 
proceso d(:' cambio hacia una mayor 
despo l it i z adón y un énfasis en lo espir i­
tual.  ¿Qué ocurmá con las experiencias 
que aún está n  en milrcha?  Pienso que 
a unque st' desmantelaran, los efectos de 
la  labor de v.�r ias  décadas pl'rmanere­
rán. Por otra parte existen tensiones im­
porta ntes entre t) l proyecto S<� l esiano y 
los i ndígenas dt.• la zona que están con­
tribuyendo a Id desmantelación o t rans­
íormación del proyecto. En t(irmínos ge 
nerales parece que los habitantes del 
Qui lotod no están db¡.JUestos al grado 
de compromiso y sacrif ic i<J yut' les ex1 
gen a lgunos rel igiosos, ya que conside 
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ran, qlllzas con razón, que son sujetos 
de los mismos deberes y derechos que 
el resto de los ecuatorianos. 
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